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GENTEJ[ENUDA 
\i-i tanto quo algunos monárquicos se 

preparan para declararse repuljlicant-s, 
(;t,Dvencidos do quo así pt-estarán u n 
g^rvicio á España, varios republicanos 
^e disponen á transigir con la mona r ­
quía poniéndose la careta de u n falío 
patriotismo. 

pudo disculparse (sin justificarlo nun­
ca) qU6 allá OH los primeros años de la 
restaiiraciótt hubiese republicanos que 
{.¡•eycran compatible la monarquía con 
la liunra y la prosperidad de España; 
lero no que los haya hoy, después de 

,0 ocurrido en todo orden de ideas, m o -
ji,\ y materialmente. 

An', apartémonos de todos los que se 
presientan como salvadores de España 
¡tajo ii7ia /ormaii otra de gobierao, y de 
loa que inventan concentraciones demo-
crálicas, no republicanas; pues todos lo 
haceu para poner puntales á lo que se 
cas, creyjndo que tarda mucho en llegar 
lo que por fue:za ha de venir, y por sa­
ber que la rovolncién, indispeusable si 
aquí hemos de ir á donde dehemos, ha-
tirá de pasar sobre ellos y arrollarlos. 

Despreciemos á esos fatriotas de la 
nionarquiay procui'i-^mos ponernos pron­
to cD condiciones de romper los diques 
que contienen las aguas salvadoras del 
{liluvio de justicia que sa aproxima. 

Y el qne no tenga arca, quo se aho­
gue. 

\ 

IDEAS YJEGHOS 
Perseguir las ideas es una manía en los 

reaccionarios. Ayer lo fueron las ideas de­
mocráticas, hoy lo son las libertarias. Obte­
ner que la ley de l8o6, dictada para tres 
años, no se prorrogue de nuevo, sefííi una 
de las mejores conquistas del movimiento 
revisionista. 

Para juzgar con equidad el absurdo de 
aquella medida, vamos á adoptar por un 
momento (por un momento nada más) el 
criterio que para dictarla animó al legisla­
dor. 

A tenor de este criterio, llamémosle así, 
las ideas no han de ser juzgadas por su in 
trfnseco valor, por su mayor ó menor adap­
tación á la realidad de las cosas, sino por 
ias consecuencias que hombres extraviados, 
culpables ó insensatos, quieran sacar de 
ellas. 

Asi, por ejemplo: predican un Reclús ó 
un Bairounine la teoría, vieja como el mun­
do, de la sociedad sin Estado ó del Estado 
sin coacción. Vaya en gracia. Pero se les 
ocurre á un Caserío ó ;í un Angiolillo hacer 
de tal teoría aplicaciones homicidas. Ipso 
facía la doctrina, antes inocente, se convier­
te en vitanda. Los que la profesen son mal­
vados; los que la prediquen carne de presi­
dio. Será penable todo cuajtto tienda, todo 
manto condusca, todo lo que directa ó in­
directamente se encamine, todo aquello que 
por activa, por pasiva ó por circunloquio se 
pueda estimar enderesado 5. propagar doc­

trinas que, en espíritus desequihbrados, en 
cerebros enfermos, en conciencias propen­
sas ai crimen, sean capaces de producir 
efectos semejantes. 

Perfectamente. Ahora sólo falta que cuan­
tos así piensan hagan de su principio recta 
y cumplida aplicación. En igualdad, en iden­
tidad da circunstancias y de casos, hay que 
aplicar también por igual los principios á lo 
que nos gusta y á lo que nos desagrada, á 
lo que nos es simpático y á lo que nos es 
odioso, á nuestros amigos y á nuestros con­
trarios. Esto sentado, pasemos adelante. 

Buena fué la intención del Cristo. Aun 
humanamente hablando, que es como ha­
blamos aquí, á nadie le es licito poner en 
duda la pureza de sus propósitos. Fuera de 
los escribas, fariseos y demás comparsa con-
servadora de aquel tiempo, nadie tampoco 
lo ha intentado. Lleno de los más sanos de­
signios predicó Cristo el Evangelio. ¡Lásti­
ma que el criterio del legislador reacciona­
rio, provisionalmente aceptado por nosotros, 
no nos permita juzgar aquella sublime doc­
trina en vista de su intrínseco valor y pro­
pio mérito! Pero es el caso ¿quién lo ignora? 
que, á nombre del Evangelio, hombre locos 
ó malvados cometieron las acciones más 
execrables. Luego, 6 no hay lógica en el 
mundo, ó es menester que inmediatamente 
se desaten las plumas conservadoras contra 
la propagación evangélica y que el Parla­
mento dicte una ley encaminada á reprimir 
con férrea mano tal propaganda. 

Para curarnos en salud, hemos de decla­
rar que no es nuestro ánimo establecer aquí 
género'alguno de comparación entre doc­
trina y doctrina. No se trata de eso. Se tra­
ta de señalar las consecuencias del principio 
conforme a! cual las ideas han de ser esti­
madas buenas 6 malas, licitas ó ilícitas, no 
en razón de su propia excelencia, sino de 
los delitos que pueda alguien perpetrar en 
su nombre. Desde este punto de vista la 
identidad es patente: doctrinas profesadas y 
predicadas con sano propósito; crímenes 
cometidos á título de esas doctrinas. .Si las 
ideas son responsables de los delitos, hay 
que extirpar todas aquellas, sean las que 
fueren, S cuyo amparo pretenda el crimen 
cobijarse. 

Porque lo que ningún conservador, por 
reaccionario que fuere, puede sostener, es 
que Saballs, y Rosas Samanicgo, y Jergón, 
y el cura Flî C, y el cura Santa Cruz hayan 
perpetrado crímenes menos abominables y 
que la conciencia humana repruebe menos 
hondamente que los cometidos por Rava-
chol. Pallas, S.ilvador, Caserío y Angiolillo, 
Interrogúese á esos sectarios de la causa ve­
nerada del trono y el altar, y replicarán á 
voces, llenos de entusiasmo, que sus altos 
hechos ¡es fueron inspirados por la fidelidad 
al rey, la defensa de ¡a Iglesia y la voluntad 
de Dios. ¡Extravío, locura, maldad, sacrile­
gio! se dirá. Enhorabuena. Pero como hemos 
convenido en que las ideas han de ser juz­
gadas por los delitos que sugieren... 

Para librar á la Iglesia Católica de las cen­
suras de la prensa oficiosa y evitar á la pro­
paganda de! Evangelio las persecuciones 
fiscales, no vemos otro camino sino el de 
dejar á un lado el criterio reaccionario y 
recobrar el nuestro. Las ideas son inocentes. 
El crimen nace de la perversidad, el extra­
vío de la ignorancia ó la locura. Ninguna 
responsabilidad cabe al Cristo en la Saint 
Barthelemy. Poco tiene que ver el sermón 
de la Montaña con los atentados de Gerard, 

, Ravaillac y Jacobo Clemente. Quien propa­
ga lo que en conciencia estima justo y ver­
dadero, no responde de la maldad ó de la 
demencia ajenas. Cada cual suele poner en 
las doctrinas aquello que lleva dentro. Tor-
quemada y Francisco de Asís llamáronse 
por igual cristianos. 

Confírmanos en este punto de vista una 
Cimsideración de alta y verdadera piedad, 

y es á saber: la de que, si á la postre resul­
tasen las ideas perniciosas y vitandas, como 
nosotros no nos hemos dado á nosotros mis­
mos la facultad de pensar, como el creer 
esto ó aquello no depende de nuestro albe-
drlo, sería menester, para proceder con en­
tera consecuencia, que los publicistas con­
servadores pusieran al Creador del mundo 
como ropa de pascua y que los fiscales pro­
cediesen á la formación de causa contra el 
Sumo Hacedor por imprudencia temeraria. 
De lo cual dígnese Dios übrar á fiscales y 
publicistas. 

Ai-FREoo C.íLDERÓ.N 

Ejemplo que imitar 
Hoy que el dinero lo es todo; que por 

adquirirlo s3 falta á leyes humauas , y á 
las llamadas divinas; hoy que no hay 
más vi r tud que la riqueza, ni más arbi­
tro que el oro; hoy es la ocasión de e n ­
vanecerse al dar noticias como eí ta: 

«La familia de don José Carvajal ha 
tenido que trasladarse á Málaga, por 
no haber quedado en coudicioiies pecu­
niarias para poder vivir en Madrid.» 

Era Carvajal orador de primera fila; 
hombre político de gran altura; abogado 
que formó entre los primeros; instruido 
como pocos; literato, políglota y m u y 
versado en asuntos finaucieros; y fué 
ministro en época accidentada. 

Vivió en una época donde bastaba 
prescindir de la honradez para enr ique­
cerse; época en que muchos de su p r o ­
fesión de abogado han hecho colosales 
fortunas siu valer la mitad que él, y uu 
g r a n número de políticos han mfldrydo 
con las desventuras de la patria. 

Y, sin embargo, él se contentó con 
s a : a r á ñ ü t e s u numerosa familia, (de 
20 á 23 personas se jun taban á comer 
diariamente en su mesa) y al morjr, esa 
familia_tiene que preocuparse del día, 
como si no hubiera sido creada por un 
hombre superior. 

Triste es esto, pero consolador al par; 
y io3 hombres dignos estrochavemos 
siempre con tanto orgullo la mauo de 
los hijos de Carvajal, como retiraríamos 
la nuestra, s inos tendiesen la suya , los 
de tautos otros que se han enriquecido á 
la sombra de la política ó haciendo i n ­
dignidades en su profesión de abogado. 

Profesión que para algunos es una 
patente en corso, ó un trabuco apunta­
do siempre al pecho del que pleitea á la 
vez que le gri ta: 

«La bolsa ó la vida.» 

•» 

Bieo poijasteilón 
Después de lo de Zaragoza, Baroelouii, 

Valencia y otros puntos, lo de Castellón ha 
venido á acabar de sacarme de quiuio. 

Palos á loa clericales, Corazones carlis­
tas hechos añicoa, curas qae leGomieiuIau 
desde el pulpito á los beatos quo no sal­
gan cou los eupradielios Corazones á la ca­
lle por temor ü que les bataneen las de 
burro costillas (transposición ao llama esta 
ügura...) 

Francamente, eato se va aproximando 
un poquito a lo que yo he sollado. 

D,iu0B al diablo, porque cuando crpían 
que iban 'A burlarau de los elemeuttis radi­
cales do aquella ciudad se oucontrarou con 
una felpa mora! ymater iü lde primor or­

den, idearon los oarcaa una fanción de des­
agravios para armarles una encerrona. 

A liQ de dar unidad á la provocacióa se 
reuuieron varias veces, tomaron acuerdos 
graves, escupieron por el colmillo, y «va-
li.-ntt) paliza les dimos (elloa 4 nosotros)» 
pudierou exclamar uiás tarde. 

Desobedeciendo el bando del alcalde que 
mandó quitar do la vía pública los Corazo­
nes, se dirigieron loa neos á la iglesia en la 
mañina del domingo á oii la misü de pro­
vocación. 

Desde muy temprauo estaban á la puer­
ta log liberales sin haberse metido con los 
fieles que habían oído otras misas, cuando 
llegó el neo Fraueiaco Breva al frente de 
laa Hiervas de Jesús ostentando el distin­
tivo. Alguieu ailbó, el Breva se puso bravo, 
insultó á los grupos y le adininiótrarou un 
piadoso garrotazo que le dejó la cabeza 
tan blanda como su apellido. 

Llegó el alcalde, seflor Pcrie, y lo victo­
rearon; aconsejó ealma y prudencia y fué 
obedecido; pero al presentarse más curasy 
más carcis provocando «m el Corazoucito, 
nuev^is silbas se (.•suucliarou; y siu la iuter 
cesión del alcalde, io hubiera pasado mal 
un tal Bellido, portaestandarte del motín 
carcatólico. 

Paaan tres caras, uno de elloa célebre 
por sus intofflperanciaB; los silban por lle­
var el signo de dete^nte bala; se eufurruQan, 
hablan de masones y de impíos. Confusión, 
gritos, caldas, haeiuamiento de carne liu-
¡naoa y un cara contuso. 

Aparece el gobernador y el pueblo le vic­
torea también; aconseja á los grupos que 
se retireu, y van á hacerlo, cuando varios 
clérigos y seglares aparecen á la puerta do 
la sacristía ostentando la iusigaia carca y 
desafiando á la multitud. Esta se avalanza 
hacia ellos, el gobernador la contiene, y los 
carlistas se meten en la gazapera lanzando 
el grito de ¡muera eX gobernador! Así lo 
agradecieron el que los hubiera salvado. 

El director del papel neo La Verdad aa 
presenta provocativo con varios amibos; un 
guardia les manda que se retiren y lé des 
oliodectíü; au grupo se ponn de parte de! 
guardia; loa neos insultan á los del grupo, 
y ¿liabóis visto las cucarachas huyendo an­
te la escobal Pues eao pasó allí, amenizado 
con una benéfica lluvia de palos. 

A instancia de las autoridades ee retiran 
los grupos. Adviórtenlo los carcas, y salen 
algunos de la iglesia, uniéndose á otros que 
acudían por la calle de Caballeros, arma­
dos de e.'ieapul arios y palos y con ademanes 
provocativos. 

Las autoridades les amonestau, ellos no 
les hacen caso y li;8 responden en forma 
destemplada; salen más Vhajias con chapas 
de la iglesia y se dirigen amenazadores al 
sitio donde estáa el gobernador y el al­
calde. 

Los liberales, creyendo á éstos en peli­
gro, se arrojan sobre los carcas, y ¡vaya 
una ensalada de jialoa bien aderezada! Ha­
ciendo que marcasen el compás con las cos­
tillas, encerraron á los provocadores en el 
templo. 

Dentro de éste, ¡ay que encanto! desma­
yos, accidentes, gritos y un olor á falañi 
clericrtl... El cura Costas rogó á loa couca-
rrentes que ee quitasen el dÍ!ítiutivo carlis­
ta para que no los machacasen al salir á la 
calle. 

Bl predicador, un carmelita descalzo, se 
sintió con escasa vocación lie mái'tir y no 
pareció por la iglesia, escapando do la po­
blación vestido de písrsoua, y calzado. 

Con esto, y con varios desperfectos en 
loa Corazones que aóu se exhibían en la 
vía piíVdica, terminó el día momorable. 

Ahora los neos vociferan contra el al­
calde y el gobernador, cuando, á no haber 
sido por ellos, probablemeuti) estarían al. 
guuos finiquitados. ¡Bueno e.- t̂aba el pueblo 

ante las inaensataa provoeacionea de je­
suíta?, iutegristaa y ultramontanos, tres 
basaras distintas, pero un servidor de 
Chapa verdaderol 

Lo terrible para ellos en eato de Caste­
llón, no es que los liberales loa hayan zu­
rrado cuando se creían ya d^iminadores, si­
no qae autoridades católica.^ hayan tenido 
que amparar al pueblo liberal contra aua 
provocaciones y procacidades. Esto ea lo 
qae loa trae locos, pues creían que por ha­
ber cubierto sus carcuoderías con el Sa­
grado Corazón, iban á trab.i.jar ya á la luz 
del día por el bacín de Oroquieta. 

Y lo enloqueceJor para mí en eato de 
Castellóü, es el haber acabildo de conven­
cerme de que, en cuanto los ehapi^tas se 
echen al campo, no va á quedar ui una 
rata de sacristía ou las cludüdes, 

Üuica manera de evitar que la guerra 
civil se propague, se extienda y dure. 

¡AU! no vaya á olvidárseme. Un cariBo-
so abrazo á loa amigos do Castellón por 
BU sensatez, au prudencia, lo bien que sil­
ban y lo perfectamente que sacuden. 

¡PeíQ si nojuede sef!,>, 
Eu lus presupuestos generales del 

Estado figura el clero cou 41.328.680 '58 
de pesetas, y sabido es que entre limos­
nas , ofreuda.s, exvotos, ooíatas, legados, 
mandas , é ingresos por bautismos, ca­
samientos, funerales, misas, etc. e tc . , 
se llevan entre curas y IVailes y monjas 
muchísimo más , y que esas cantidades 
nada producen al Estado. 

Ea cambio, pagamos por Instrucción 
pública 13.031.0ÜO pesetas; pero como 
el Estado recauda 13.500.000 por con­
cepto de matrículas, papel sellado, c é ­
dulas, e tc . , resulta que paga los gas tos 
de Instrucción pública con lo que por 
este ramo ingresa, quedándole un rema­
nente de 469 .000 pesetas. 

¿Y queremos regenerar á España por 
estos procedimientos? 

¡Pero si no puede ser! 

JUDAS MATEO 
«Hay en la patria un homlireque merece el odio 

il.í i-¿ iteneracii'ni presenil y wereeerá U inaldieiiiii 
(le ias generaciones venideras. 

Cuando en o! porvenir estudien los hambres la 
iiístoria do Espina del siglo XIX, se encoulrarán 
aati un l'eü(i:ue[io inexplicable. 

Verén na ios pntütíius ciacaenta años mía Es­
paña plelóriî a de vida, liona de vigor, r-̂ liosaiUB 
de ideas, noble, heroica, grande, conducida par 
liuinbrcí de luiduroso genio hacia fil porvenir, \¡y.í-
cietido obstáculos formidables, realizando el pro­
greso con una abnegaciiin infinita, eoii una serí-
nidad maj-!stáiica, cou un pjtriofismo ínaracedor 
do U inmortalidad. 

Habrá momeiilos en que el espíritu aúi excép­
tico mentirá ei calor del enlusiasino ante el eapec-
lárulo granilinso de un pueblo ijue se redime y 
Silva su nacionalidad, de una raza qní dicta Icyos 
inmortales y progresivas bajo el ranún del enenii-
gc cien veces tnuofjdor, ác anos iiombres ipie con-
viertan un psís eschvizjilo fiur la tiranía y el fa­
natismo en nai'iún de cludadamis libre.4, de una 
geueracliiii que renueva en África i<i.4 |aureli>s 
inmarci'^ibles de liuoslrss glorias nublares, du 
una opinión que estalla y se nianitiesta Ciin la sen­
satez y cordura de (os puíbloj eiluca.ifls ea la li­
bertad, parj liecir al uinniio qns tísiiaüa, sobiira-
na de sus destinos, ha completado la obra de su in­
dependencia social y política eonií̂ nzaila en 1808. 

Y ante esa Utiorgigaüti'Sî a qae deinaestra unas 
cner;;iss colosaltís, ante esa aurora inagniDüa do 
1868, ¿qnién sería capaz de predecir i Eipafi! ius 
tnsics destinos de \m't 

¿Quién no U hubir-ra anunciado, qui¿n nu hn-
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fancia han sido inclinados al bien, es natura! pensar que 
otros ¿quién sabe cuántica? se ban hallado en el mismo raso; 
que puesto que lian dado Qn á su perversidad nativa, pueden 
otros seguir sn ejemplo y cnesefíiiir el mismo resulttdo; si, 
en fin, deducís qne la naturaleza no nos ha predeslinado el 
mal, (i qne á pesar de nuestras predisposiciones perniciosas 
nos os posible, en cimdjeionps dadas de educacirtn y medio, 
portarnos bien, esos imbéciles a'zarán sus ojos al ci(=.ío, se 
encogerán de hombros, y con sonrisa de conniiseraci.'m des­
deñosa balbucearen por toda repuesta: «querido: es nsted 
Cándido, joven, in^spi-rto, no conoce la vida, TÍVO nsled '•« 
plena fantasmiíguria. Cuando tenga usted más edad reconoce­
rá que el hombre es el ser más falso, cruel é ingrato qup pue. 
de imsginarsps. 

No insistáis; perderíais el lieiupo y la saliva; esos seres 
aparte no saldrán de ahí. 

Para tratar estas cuestiones como se merecen, habría que 
dedicarles un volumen completo, y espero con fundameiiio 
poder hacerlo algún día. Porque no hay que ensariar^p: nues­
tro sisíema de educación y nuestro s!-<ti'ma siiciai, tendiendo 
i un réginu'n de recompensas v casligos, está basado en esa 
hipótesis largo licnipo tenida por verdad axiomática, y en los 
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noestros apenas di. cutida: «el individuo es prufiinilamente 
loaio; «I mal le es Ucil, el bien dificil; para animarle i \>T3C-
licar el úllimo, !•.•; indispensable prometerle una reniuuera-
ciúii que alcanzará en vida, 6 después de muerto; para alejar­
le del primero es neci-sariii establecer nii escalafjn dn repre­
siones para antes i5 díSjiiiés de au fallecimiento, estando el 
cjíugo en proporciiSn á la mala oijra». 

Convendría, pues, discutir escrupulosamente ei valor de 
esta iiipiStesis fundamental, y mover cuestión lau grave de res­
ponsabilidad, así como todas ias que con ella se relacionan: 
sanciúii, mérito, demérito, etc. Pero aquí es cuestidn de otra 
cosa que un tratado de uLoral, y en el estado actual de esta 
rama especial de los cono ilniienios humanos, no estaría yo 
lejos de decir con Heniin: «La moral no hace progresos.» 

Debí echar una ojeada sobre diversos puntos, y estimo que 
esta sencilla ojeada i cuestiones, hasta cierto punto prejuili-
cinies, era iireesaria para plantear la discusión. Sólo algunas 
palabras acerca de las consideraciones que preceden. aEs 
surpicndi ntc, dice Morelly, por no decir prodigioso, el ver 
cuánt"í absurdos con i-l nombre de principios ú máximas nos 
sumiíiiílra nuestra moral, la misma práximamente en todas 
las naciónos». Soy completamente de esa opinión. 

¿Es racional el atribuir á Dios ei principio de loda niaraii-
dad? liabn'.i primero que probar la existencia de Dios, y en-
aeguiíla llivar á la creencia en ese ser creador, revela'dur, 
pri'iclpio y fin í!fl tfídss las cosas, á indecible número de per­
sonas que no tienen fe eu él. No puede ui pensarse, á lo que 
imagino, en restablecer la Inqnisitidn, en preparar las b'igue-
ras, en qnemar cuantos libros combatan la idea de Diüs, eu 
abolir hi ciencia, su más mortal enemiga. Y en este caso... 
¿ps mis Irtglco a.!c;pt.ir como medida el respeto i laSlpyes del 
país? Pa'a que íAn opinión fuera sostenlble, sería indispen­
sable justilicar la cxi-lencia de los códigos, establecer una 
relación constante j upcesari» entre la ley y la idea de justi­
cia, probar, en Gu, <]ue las levos no son ni' pueden ser otra 
cusa qne ía eipresión m Ss alta y íiel de lo que es juslo, bueno 
j bello. ¿Y dónde está el temerario capaz de emitir esta para­
doja? ¿Debemos, por último, turnar por base las prescripcio­
nes de la conciencia, de esa voz interior, cuja iníaltbilidad 

discantan los adeptos á ¡as relÍKÍíiues, de ese lirifieralivu cale-
górico del filósofo lí^nt, caro á lus extractores de la quinta 
esencia, de ese faro cuyo resplandor di'be guiar nu -̂stra mar­
cha á trjvés de los escollos y conducirnos a: pu' rlit de la vir-
tuil? En tal caso, hágasenos oir esa música Uiterua, dulce J 
halagüeña para e! bueno, dura y severa para el mato; deter­
mínese con claridad en qué consiste ese imperativo cuUgóri-
co y dígasenos por qué, con ser tan categórico é imperativo, 
se le obedece tan puco. Que se demuestre, en fin, que existe 
eie guia luminoso y i¡ue proyecta sin eclip.ies sus rayos bien­
hechores. Dii.is, Ley, (Conciencia, sólo son abstracciones que 
no pueden servir ni de substrato ni de medida. 

Pues bien; sí no queremos extraviarnos, si queremos o -
nocer con seguridad la regla de conduela del individuo, esa 
rettla que marca sus derechos y los deslinda, hay que atri-
buirlii lodo al individno mismo, recordando, no obstante, esta 
deliiiLcijJn: «.Ei hombre es un ser sociai y sociabley>. 

Hallada esta pista, a poco trabajo que en seguirla se tome, 
procurando no apartar.ie de ella, se lle¡,a á reconocer con 
Marmonlel, que «es vicio lo que perjudica al hombre y virtud 
lo qne le da id bienn; con Helvecio, que «'a vu-tud î s todo lo 
que ts constantemente útil i los ser^s de la especie biiTnana 
quo viven en sociedad, y el vicio todo lo que les e' pcrjndi-
ciaií; cío Joiiííroy, que «el bien p.ra un ser es el cumpli­
miento de su destino, y el mal el que U'» se cumpla»; cun Ku'̂ r-
bach, que «bien es lo ane coiviene al hombre y mal lo que no 
le^convieiie»; cou Bcntcan el utiiilario, que «el deber de un 
hombre no podrá jamás consistir en hacer lo que li-me into-
réi en no hacer; mediante una justa apreciación, alcanzará la 
Coincidencia de sus iulereses y de sus deheres». 

Sentado esto, y admitido—espero (|ne sin protesta—que el 
individuo obra bajo el iiiílujú deternünante de las fuerzas y 
las cinsiinstancias que lo rodean, véase que U cuestión que 
h<y quí resolver está completamente fuera de su sitio. 

QiiB se reconozca como exaiita la teoría del determinismo, 
y lÍL-jaiido el hombre de ser considerado como nn organismo 
inmóvi; y causa!, se convertirá en lo que reaímenle es: nn 
agreg^;) esenciaimeute modificable, dócil á todos los cambios 
del Qieniu, flexible para toda gimnasia, apto para responderá 

l..dos ios impulsos; y la voluntad no será ya mirada como causa, 
liino como efecto. 

La eiperiencia demuestra que el individuo tiene inclina­
ciones buenas y malas, tendencias útiles j tendencias perju­
diciales, aptitudes ¡jara ei bien y predisposiciones al mal; que 
desde el punto de vista general, úiiici ile qu" nos ocupamos, 
sus instintos no son má."; Innaloi que sus ide.is. Da e t̂os datos 
fipi^riinentaitle.i la tiiiia debe inferir que puede nn admitir­
se ni pur uu iustjnte las palabra.-; de e '̂is que dicen: slíl lium-
bre nace malo, iiTeinisibienient'i malo é íncorrfgiblí'». Y ilutio 
decir que creo con Juan Jacobo, que «el h-imbre nace bueno y 
la sociedad !ó cu v rom pe». 

Aunque tai opinión sea perffclamente sosteníblo. á pocí 
que st; quieran reiioidar las diferenlüi delinicíoues dol l>isii 
que arriba he citado, mi parece snlicienleineiUe demostrada 
para hacer la mía y romper lunías por ella. Además no se 
trata de eso. No tengo que scntaj que rl liombre nace bueno; 
sería demostrar tan sólo que no es malo por sti ualuraUza. 

Diré únicamente, para expresai' todo mi pensarnienln, que 
en mi senllr el homtiru cuando nace iio es bu:íiio ni malo; des­
de el punto de vista moral es neutro; pero bajo la influenci» 
que sobre ól ejercerán los tres factores siguiente!.: la lierencia 
(íi\ modo drt s>r heredada), ¡a frhicaciiin v el iriedio, (estos dos 
ulLÍmos sobre todo) es suscepliiile de haceise ésto ó aqaidlo, 
du tomar el camino más ju-ti como el inSs inicuo, y de hiui-
rarsecon sus buenas acciones ó envilecerle co;i las nía las. Un-
presenta la serie de ascimdientes que le ha piecedidu, si en 
los diversos estados de su evolución, brevislinamente en ver­
dad, porque la necesidad irrí^sisiible de la evolución le im­
pulsa sin cesar hacia adelante, repite las fases morfológicas 
cfflís ó menos borrosas porque pasaron sus antecesores.» Ke-
presenla con fiitelldad, tal vez más notable, las condiciones 
del medio general y particular en el seno de las cuales se des­
arrulla por su adaptación á las condicionáis circunstanciales, 
siflleliza sus ventajas é Inconveniente.;, si se asimib In bueno y 
lo malo, y sus actos, como sus sentimientos rrll^jan la educa-
cióu que ha recibido, si se iuspirau en el medio que !c rodea. 

1 
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El trabajo, línica base del Uienestar. EL MOTÍN A la r e d e n c i ó n , po r l a i n s t r u c o i d a 

.'!-. 

biera soñado para ella im fin de siglo que fuese 
coQio la apoteosis de sus grandezas pasadas? 

Y, sin embarga, cuajido ĉ estudie la historia de 
la segunda mitad del íiglo; cuando se vea destrui­
do jmiitificado el Cídigoioiaortalde 1812; cuan­
do se observe U espantosa decadencia de los ca­
racteres, la prostituciún de las costumbres, el aba­
timiento del pueblo; cuindo se advierta cúmo la 
libertad hs cedido el paso á la reacción j cfimo la 
tutela del jesuiliimo ha reem[.!azado á la inicia de 
la iiberlad; cuando después de epopeya gloriosa 
eu que quedaron como trofeos de !a victoria el Iro-
no desierto, la enrona raatliacada, vencido el tira­
no, se observe la espantosa degeneración de esta 
raza, ca'erí el asombro sobre el esplriiu del ohíer-
vaJor como la noche sobre ei dia, espiriiu dft la 
luz. 

Pero nadie podrá explicarse etírno SB ha reali­
zado ese feuímeno, nadie verá en el dindo de ese 
drama sombrío la figura de un hombre iiiÜujendti 
sobre el presente y sobre el porvenir, como el dia­
blo sobre la conciencia de les geueraciones lue-
diaevales. 

Pero ese hombre funesto «'xisie. Es la lercsra 
persona de una trinidad maldita. 

El maleficio que pesa sobre nosotros se siiiibo-
liza en tres hombres. 

Comillas, que representa la reacción; Mirlinez 
Campos, que representa la tiranía; Sagasta, que 
representa la abyección, la prostituciín 5 la infa­
mia. 

Hablemos de Sagasta, 

Es un espíritu lleno de sombra, una conciencia 
llena de Intio. 

No thmea en su cerebro la llama del genio, 
pero es acaso el abismo donde se engendra el re­
lámpago 3 cuya luz asesinan los bandidos en las 
encrucijadas.-

No tiene en su corazón el luego del entusiasmo, 
de la generosidad y del amor, pero es i v-'ces el 
antro donde su funde la lava qm.' abrasa la al;iiós-
fera, esteriliza los campos, y entierra á Ponipeya y 
á Ilerculano. 

No es orador, y lia luchado en el Parlamento; 
no es estadista, y tía regido los destinus de la na­
ción; no es valiente, y lia sido revolucionario; no 
es leal, y ha tenido amigas; notscreyenU', y habla 
del lemor de Dios; no es liberal, y ha sido masón; 
no es honrado, y vive en la polire'za. 

Es una horrible paradoja de la luunanidad. 
Nació á la vida política entre las llamaradas de 

una revuluciún, camo en la imaginación de lus cre­
yentes surge el diablo entre llamaradas de azufre. 

Su vida es una negación constante. La lib- riad 
no le debe nada; el progreso le debe cincuenta 
«ños de atraso. 

Los reaccionarios le acusan de liberal; los li 
beraies le acusan de reaccidnario; unos y otros 
tienen rsziln. 

Carne de lupanar, espíritu de burda!, ha peca­
do con todos, como prostituta de t'ria. 

Semejante i esos viejos libidinusos que UU'I'PU 
la corrupción en ias grandes ciudade.', sacó á la 
libertad de la Inclusa, la crió bella y robusta, j 
ia desfloró. 

Niciá de este ayuntamiento la democracia -vir­
gen, y ahí la tenéis en los lupanares ile la monar­
quía, dcsbunrada por él, prostituida S sus capri­
chos de viejo, embadurnada de Cñlon-te y S la 
puerta de la mancebía, llamando al pueblo que 
pasa, con seducciünes de ineretiií agostada. 

Ha luchado, es cieitü, como las lleras en el 
bosque. 

Evocad los manes del duque dü ia Tdrre, y le 
veréis aliarse del sepulcro, herida en el alma, chu­
rreando sangre, muerto á puñaladas de chulo trai­
dor, por la mano ingrata j desleal de Sagasta. 

Preguntad i la dinasiia reinanle, y ella os lo 
dirí tamliién. La ataco por la espalda, lairíjndo S 
ia lucha i infelices soldados, y cuando los viú veii' 
cidoi, se escondió cobardemente. 

Guando triunfó la revolución, apareció SagasU; 
antes no. 

Que enseñe el pecho á ver si tiüne las gloriosas 
cicatrices que mostró al ParlameiUo González 
Bravo. 

Que enseña la espalda, y veréis, allí donde la 
espalda cuncluye y se tr^nsforoia, la huella acar­
denalada del vigoroso puntapié con (jue ha sido 
arrojado de todas partes. 

Así ba luchado siempre, porqiie para Saiíasta 
luchar es humillarse al euemigo, aduliirle r.istre-
ramente, halagarle con hipocresía, seducirle con 
bufonadas, confiarle, adormecerle y clavarle de^-
puéí en el corazón su puñal envenenado. 

No esperéis nunca de é\ enerj,'ias varoniles, 
arranques soberbios, altiveces magnificas de leóu. 
Tenieiilo todo de su sonrisa pérfida, de su bumil-
dad fingida, de su mano de tisre, que scaricia 
eoii los dedos trémiilns v las uñ.is i:sconilldds. 

No fiíis en su mansedumbre hipócrita, que es 
el disfraz de una ¡iitpolencia cobarde. 

Cuando gobierna en nombre de la libertad y 
con la bjndera de la riernncracia, predicando to­
lerancia y amor, asesina al pueblo como en llío 
Tinto, ó se goza en las torturas prolcngadas de los 
héroes vencidos como Vi'lacanipa, tres voces már­
tir. 

Apartaos de ese hombre serpienie, de ese bu­
fón que en el escenario político se ha pasado la 
vida haciendo muecas para divertir al público. 

Apartaos de ese gran peligro que seíjiice y fas­
cina, que atraecoino el vicio doriido, que corroin-
pe como la gangrena, que se os mete en ol cor.i-
zÓn y 01 envilece, que os da la mano y os des­
honra. 

£1 ha envilecido i su generación, ha deshonra­
do la democracia, ha prostituido la política, ha 
niislificado las conquistas del progreso y ha con­
vertido una nación de hombres liíires en un mer­
cado de conciencias, un pueblo de héroes en una 
raza de escépticos, una patria grande en una giJii 
casa de lenocinio. 

Honor, lealtad, consecuencia, probidad, virtu­
des todas... ¿'mé sabe él de eso? 

Sagasta no fué nunca un hombre político; Sa­
gasta no es más que un hombre que se alquila, 
una raujerzuola que se pone i servir y ruba á les 
amos. 

Le necesitó la revolución, y le alijuiló por la l i ­
brea de Ministro; luego la hiío traición. 

Le necesitó CSncvas para el equilibrio de la po­
lítica restauradora, y le alquiló por la casaca de 
jefe de Gobierno. 

¿Quién espera ya algo de ese hombn-,? 
Sin ideales, sin ilusiones, siu corazórr, sin pres­

tigio, sin autoridad, ¿qué demonios hace ahí al 
frente de un partido? 

Viejo saltibanqui, histrión político, ha sonado 
tu hora 

f,o es más que Judas Iscariote. 
Judas vendió i su Maestro. 
Pero Judas Ma'.ea Sagasta ha vendido á todos 

íus discípulos. 
Que se ahorque ó que le ahorquen.» 
E l an te r ior ar t lenlo fué publicado el 7 de 

Sept iembre de 189G en el perióctieo ElFavt. 
Y lo reproduzco, hoy que eu el Consejo 

(le ü n e r r a formado al general Toral se lia 
demostrado oñcialuiente que Sagas ta ea el 
p r iüc ipa l culpable de los ülfdraos t remen­
dos desastres sufridos por España , para 
que ge vea con uuauto acierto lo juzgaba 
el coU-ga hace t rea años. 

Si el periodista q a e escribió ese ar t ícolo 
liistórico profético quisiera publ icar ahora 
la segtiuda par te , ¡finé cosa.'í podría decir, 
dado su competencia pa ra r e t r a t a r ¡V ploma, 
y las p a r t i d a s que pueden ca rgarse desdo 
entonces al Bebe de Sagasta! 

Podr ía decir t an to , qne el ar t ículo copia­
do pareciese flojo y has t a adulador . 

I b a l iace pocos d í a s por V a l l e h e r m o s o 
el c a r r o q u e r e c o g e los p e r r o s . 

V a r i a s m u j e r e s i n s u l t a b a n f r ené t i ca s 
á los l a c e r o s , y es ta l lan á p u n t o de a r r o ­
j a r s e s o b r e e l los , c u a n d o u n a infeliz an ­
c i a n a q u e sólo podía a n d a r a p o y á n d o s e 
en u n pa lo , e x c l a m ó : 

— ¡ E s o , ' e s o ! L a s q u e de ja s t e i s m a r -
chap s in dec i r n a d a á v u e s t r o s h i j o s á 
C u b a y F i l i p i n a s p a r a q a e allí os los m a ­
t a s e n , h a c é i s m u y b ien en e x p o n e r o s á 
ir á la cá rce l p o r q u e el a y u n t a m i e n t o 
r e c o g e los pe r ro s q u e p u e d e n m o r d e r y 
h a c e r q u e rab ien lo s q u e os q u e d a n . 

Al oii" e s to , l a s v o c i l e r a d o r a s c a l l a r o n . 
¡ C u á n t a s v e c e s , si h u b i e r a q u i e n d i e ­

se en el c lavo como e s a v ie ja , e l p u e b l o 
h a r í a lo q u e d e b e h a c e r ! 

S iu los ú l t i m o s s u c e s o s d e Z a r a g o z a , 
V a l e n c i a , B a r c e l o n a y o t ros p u n t o s , no 
sé cómo í b a m o s á a r r e g l a r n o s p a r a de­
f e n d e r n o s d e e s a a cusac i i í n . 

G r a c i a s á e l los , p o d e m o s dec i r l e a l 
m u n d o : « A g u a r d a u n poqa i t o y y a v e ­
r á s la q u e a r m a m o s . T e v a s á a d m i r a r 
de lo q u e h a c e u n p u e b l o p a c i e n t e el d ia 
q u e se ie a c a b a l a p a c i e n c i a . » 

Bueno 4 malo, progresivo ú no, honiogíneo ó 
heterogéneo, el partido fusionisla es un partido 
político, j no puede vivir para siempre vilipen­
diado. 

Saga.íta, que le ha conducid j á tantos desastres, 
debe ser destituido antes que le arroje á la cioaca. 

y al despedirle del hogar politicu duben gra­
barle en la frente con hierro ai rojo estas pala­
bras; Por traidor. 

ubefoameotal 

odioso ¡Tiipnestü de las dispensas lu^iriaionialfs! 
¡A no llenar ron nuestros liienes los byUiilíis ila-
iiani'sl ¡A no hacer mis los primos! 

¡Viva Jesucrislü! ¡Viva la religión! ¡Fuera loa 
italianos qne vienen por nuestro dinero! 

GIL B U S DE SANTALLANA. 

Desde la altura de so sede episcopal, el 
arzobispo de Sevilla se ha declarado enemi­
go de la dinastía reinante que Ic elevó á 
aquel puesto, y ha combatido al gobierno 
que le paga un pingüe sueldo. 

El hecho ha tenido resonancia y la prensa 
se lia ocupado de él, diciendo £ / Correo Es­
pañol, Órgano d e los carlistas, que el arzo­
bispo de Sevilla lan^ó su pastoral como pre­
texto para realizar un acto político. 

No obstante haber sido este acto contra­
rio al régimen existente y al gobierno, Spí-
nola continúa al frente del arzobispado de 
Sevilla, sin que al ministro de Gracia y Jus­
ticia ni al presidente del Consejo se les haya 
ocurrido decirle que el Estado paga á sus 
funcionarios, sean de la clase que quiera, pa­
ra que le apoyen y le sirvan. 

En todos los ramos de la Administración 
pública y en todos los cargos de carácter 
político, es costumbre inveterada que aque­
llos funcionarios que ejercen cualquier clase 
de autoridad y cobran sueldo del Estado, a! 
diferir de la conducta ó de la poHtica del go­
bierno, hagan dimisión de sus destinos antes 
de combatirlas publicamente: esto es lo de ­
cente y lo que aconsejan los principios más 
rudimentarios del decoro. 

¿Háse visto nunca que un Director gene­
ral, un Gobernador civil, un Delegado de 
Hacienda se hayan públicamente declarado 
en contra de las instituciones y de! g-obierno 
conservando sus puesiosf 

^Toleraría el gobierno, sin enviarle la ce­
santía inmediatamente, cjue un funcionario de 
esos atacase á la monarquía reinante y á los 
poderes públicos? 

¿Por qué, pues, no ha pedido ya la dimi­
sión á ese arzobispo disidente? 

; 0 es que el g'obierno actual lleva sus afi­
ciones clericales hasta el ex t r emo d e adular 
y pagar S sus propios enemigos, siempre que 
éstos sean gente de Iglesia!' 

Si se t raíase sftlo de los enemigos de la 
monarquía y del gobierno aun nos tendría el 
asunto sin cuidado, y alia Sih'ela, Fulavieja 
y Duran y Bas se las arregl.asen como pu­
dieran. Pero el caso es que esas debilidades y 
complacencias las tiene el gobierno con gen­
tes que conspiran c o i t r a la p32 y l a unidad 
de la patria. 

En Sevilla mantiene al frente del arzobis­
pado á quien pública y descaradamente ma­
nifiesta sus ideas carlistas. 

E n Cataluña sostiene obispos que l levan 
sus aficiones regionalistas hasta el ex t remo 
de tocar en separatismo. 

Y ésto no puede verse con indiferencia. 
Es preciso que todos hagamos comprender 
á este gobierno, tan du ro y r igoroso con li­
berales y republicanos como débil y com­
placiente con carlistas y clericales, que su 
cobardía puede ser causa d e grandes desas* 
tres que agraven los rec ien temente sufridos, 
y que el país no cs t í dispuesto á tolerar que 
los obispos reaccionarios, carlistas Ó separa­
tistas, prosigan en una labor antipatriótica 
que puede originar distarbíos de carác te r r e ­
pulsivo para la opinión de todo el mundo y 
que sólo puede hacerse en los pueblos al 
amparo de impunidades irritantes, bajo un 
régimen desquiciado y un sistema político 
que se caracteriza po r su ineptitud y cobar­
día. 

JOSÉ C I > ; T 0 R A 

¿ Q u é i d e a h a n d e t e n e r d e n o í o t r o s 
los de extranjís., d e s p u é s de dec i r R o m e ­
r o Rob ledo e n el C o n g r e s o q u e (existen 
en C a t a l u ñ a L . 1 2 2 c t m v e n t o s , con u n o s 
8 .U00 p a r á s i t o s p r ó r i m a m e n t c ? 

L a i d e a d e q u e s o a i o s n a p u e b l o q u e 
d e b e d e s a p a r e c e r c u a n t o a n t e s d e l m a p a , 
po r c o n s t i t u i r U-Ti p e l i g r o c o n s t a n t e p a r a 
el p r o g r e s o , l a c i v i l i z a c i ó n y e l p o r v e ­
n i r d e l a h u m a n i d a d . 
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La igiesía se nos come 
EL DINERO DE SAN PEDRO 

Españoles arruinados por tres guerras y tres­
cientos malos gobiernos; inJdsiriales, de iiiipiies-
tos que lian de ser vuestra ruina aineuazados; la­
bradores que con lágrimas de raiiia en los ojos 
veis embargar por un fisco implacable la tierra 
que eslá empaiiaila con vuesu'o mdov j el de 
vuestros padres; ¡niiitares.cuyo pao j decoro se 
discute; clero pobre y sufrido liasta el lii-Toismo. 
¿Sabéis lo que dirscta ú indirecíanieüle dais para 
el llamado dinero de San Pedro 3 vieue á resul­
tar de condes italianos que no o¡¡en Misa ú de cua­
tro mimados de la suerte que i España despre­
cian? 

¡¡¡De doce á veinte mil duros . , raensualesü! 
Sí, de doce á veinte mil dnros salen tiidns lo^ me­
ses de vuestro bolsillo y eniprendfín el camino de 
Roma, donde con el dinero de España, única na­
ción que iS estas horas se pre-ta á til primada, 
tienen coche los cardenaleí, SÍ hacen m¡llo;iariüs 
los agentes fallos de religión j de decoro, j se sos­
tienen enormes oficinas donde engorda un verda­
dero enjambre de monseñores. 

Las (lispensas iiiatrian,nialeí; lie aquí la mina 
que, mis fecunda y abundante que las del Perú, 
propuTciona al clero italiano enemigo de España 
uní fantástica y embriagadora lluvia de oro. 

fcil qne un hermano si casa con su benaana re­
pugna i la naturaleza; ,-l qne un primo secase 
con su prima no repiign.i, y, por lu tanto, es evi-
denle que Dios na ¡o ¡irohibe. 

Peto es neceiario ijue los pi'ífQo'í hasta í'tt' na 
cuarto grado de alinidad, parentesco qne ni aúq 
á entender liega nuestra inteligencia, fieatau in­
vencible repugnancia ¿contraer matrimonio, y es­
ta repugnancia nti cese hasta que entreguen de 
diez a doscientos ó trescientos duros para el ita­
liano dinero de San Pedro. 

¥ como sid dinero no hay dispensa, y sin dis-
psnsa na hjy maiiiinonio, de aqui el sin número 
de atiianctíbamientos, impiedades y desórdenes 
de todas clases que el clero espsü,.! tieae qtje la­
mentar. ' • . , . " • ' 

¿Qué le impoila eso S iloma? ¿Qué átos italia­
nos que á España vienen, sucoiliéndose periódica-
iTicnlelo mismo que van los ingleses al 'i'ranswaal, 
& por oro, que es hoy el rey del mundo? 

Absolutamente nada. «Yo o; casan! de balde, 
dicen eontinuanieiite los turas de los pueblos; jn 
os casaró de balde, no quiero nada para mi, pjio 
ei dinero de la dispensa !o tenéis que dar, ó nii 
fi.s casái.-;. Us emprriari'i.í, os alrasarít.i para uuo 
í dos años; ainengnarói.s con li!̂  apuras pecunia­
rios la alegría que sentís al fundar no hogar cris-
liana. No importa; os prccisn runtrtliuir a-i río sa­
grado, al mananli.i'l iuagnlalde ile diaera q i ies í -
le de ios pobres españoles é inunda el cjaeruu ile 
la calle del Nuncio. 

Allí se oyen todos los d'a? VPCOÍ qne se;^urii-
ffienta honran al clero español, vucfis cr¡!.tiajias 
que piden misericordia para los pobres como fué 
Cristo. «Tenga el Nuncio eompasün de estas po­
bres gentes, que precisamente porqu/í ticniin t'e 
quieren coniraer malrimouiíi como Dios uiatida.a 

También allí se oye todus los dia^ un aciinio 
italiano que Jice: idl citrdenale ¡hiarhi está W'Üo 
disgustatio perqué cuesto mese hay rüencs dinero 
de dispensas.» 

Y allá van cartas 3 provisores y obispo;—que 
con Iruiciin leerán estas lineas,—¡údiáudales que 
aprieten los lümillos; que :aipii;n más ('inerit es­
pañol con destino á Ilalia, que sonielaii á las iu-
felicas gentes que quií^rau recibir uno de lui Sn-
cramiüitüs de la 1 '̂lesia, A una prensa hidráulica 
que les haga soit̂ u^ el último cé.itimoque (er'gan, 
aunque sea con el úllim.i su,-piro dn iavida. 

.Miera bien, sípanlo los espumóles todos, pues 
ha llegado la hora de decirlo mny shr. J.-'sucria-
to prohibe lerininaníeuiciile á sus iiiinislros co­
brar üingúo dinero por las gfdci.'s e.-.piritu.iles 
que concedan, diciendo: «DaO gratis lo que gratis 
recibisteis,» 

El Santo Concilio deTrento cll'fuiá de .simonía 
ó, para que tndis lo entii'uda'n, de ^'ravisinm pe­
cado el cobrar dinero por la loucesió'i de di>;pi'n-
sas matrimoniales; los l'apas Inocéucio líl. Ur­
bano IV, Adriano VI, Paulo 111, y íiau Pío ^'. 
fulminaron seve)'ísiuias penas cuntra todos loqnu 
por lal concepto cobraran dinero. 

iíouia, cuando en lim ^ ' de Callos V. jccedió 
& cduceder al Nuncio ciertas l'aenltaiics espiritua­
les, pues hasta entonces no h îbia sido más que 
un enihíj^dor, prumetiá sti¡emiipmeii¡<' no hacer 
nictivo de lucio la roníesión de las di^ppnsas. 

El sentido común d]r>ii rju^ si es perjuiiirial el 
matnnionio entre parientes, no d'be t'níuseíili'.s" 
en miineía alguna; y si un es, (•omii sucede tralau­
dóse de parentcicus Ir-janos, dt'beu consenlirsM 
siempre, poique lo cíiutrai io, entienden hssta !os 
niños de sisíe años, no es cuidado del bien de b 
humanidad, sino avaricia sórdida, eicaiuiaiosa, 
demoledora y antieristiana, 

i,a (rlofla, pue?, de Jesucristo y de su Iglesia, 
el iuterís de la Patria española, el deseo del mis' 
nio clero patrio piden de consuno !o que podría­
mos llamar una ¡melga general de primns^ que al 
grito de ¡abajo bs primadas! se iiie!;ue eu r e ­
dondo S pagar las (iispfnsas maírimoíiiaies. Los 
curas y los provlsuies que, indignados por el pro­
ceder déla !Sur;cialura, tienen miedo,) coa razón, 
lie protestar y re helarse, como en conciencia lo ;in. 
drianki'cer, viTín llenos do júbil», aunque en pú­
blico Otra cesa digan, ese moviO'ieiUo popular. 

Cierre, cierre el esquilmado pueblo español su 
bohillo en cuanta' oiga la palabra «dispensas.» 

¡Nadie tiene dererho á cobrarle algo por ese 
concepto; nadie absolutaniept'! 

Si con gusto y amor debe entregar el óbolo que 
sirva al iosti niu.ieuto y decüfU del cuia, del 
pastor desús almacquc bauliía 3 sus h'joi, presi­
de sus matiimoiiios, cierra los ojos á sus muer­
tos quei idos y santifica su vida, díb.'nej^aise, y 
negarse de su ni'ido tensz, reMieílo, irquebran-
table i dar parte del linio de su trahqo á quien 
no es español, caiece de todo dareidm p-ra ¡(opo­
ner tal impüesio y se presenta ilumina io por la 
siniestra luz de la avaricia. 

¿Que no los casan? i\.i será suya la .esponsabi-
lldad; no será de los hun.ildis hijos del pueblo 
español; será de quien se oiviila de ia palabra 
divina del Hfdenlnr, burla los cánones sagrados 
de la Iglesia J se, ríe de las leyes que rigen en la 
nación española. 

¡Hijos deLpaeLlg español, á üo pagar mis ese 

Hablando de la romería de Sun Pedro en 
Dcusto, dice £ / Correo Vasco, periódico neo 
de Bilbao: 

«Escusado nos parece decir que el camino de 
(Ma villa á la anteiglesia l'u¿ una esposicion viva 
de harapos humanos venidos de (l'ilicia, etc.» 

¡Bien, hombre, bien! Con ese desprecio 
trataba Cristo á los pobres. ¡Harapos liuma-
nos! Me encanta el calificativo. 

Duro, duro en esos sinvergüenzas de po­
bres. A bien que los obispos cobran buenos 
niiics de duros al año. 

Y Hiego, que si esos harapos están sin co­
mer, es porque quieren. ¿Tienen más que me 
terse á frailes? 

De esta manera comerían, beberían, irían 
bien vestidos y se verían adulados por los 
imbéciles dinerosos, y por los redactores de 
los periódicos letrinas. 

Así, el que se quede atrás, que apele á las 
dos tejas y llame á Cachano. 

Hasta que asome por ahí la jeta un hijito 
de! año 35, é imite, superándolo, á su queri­
dísimo papa. 

¡ y arsa pilílü 

U n conocido ca r l i s t a de Cas t e l lón d i s ­
c u r r í a a s í el d ía q u e lo.^ n e o s p r o v o c a ­
ron c a n a l l e s c a m e n t e á los l i b e r a l e s p a ­
r a p e t á n d o s e t r a s e l C o r a z ó n C a r l i s t a : 

sE l coiivenoíoualisnio ha invadiilo üuea-
t ro campo. Casi todo el a l to clero, por r a ­
zones de personal eouvcuiencia, han pres­
t ado aca tamiento á laa inst i tacionee, á l a 
re ina regente ; muchoa dc'l clero bajo se 
han adherido á l íocedal , y en pueblos doii-
de dominaba eu absoluto oi carl ismo loa 
l iberales han ganado t au to te r reno, que en 
ocasiones les es fácil !a vi(;toria en los co­
micios. 

La oansft carlista, añadía , con esaS res­
t a s no puede lanzarse á la guerra civil. Ea 
preciso que la íiitormo un in terés religioso 
a l que se sumen todos esos elementos; y 
para ello el único camiao seguro es i» pro-
vecaoióa a i sent imiento liberal exteriori­
zando todo aquello que !e mueva á la pro­
testa.» 

N o se puedd dec i r con m i s c l a r i dad 
q u e I103' íaii fiestas r e l i g io sa s , r o m e r í a s , 
novt !uas , p roces iones , sólo se h a c e n con 
e s t e ob je to : provoiiar á los l i b e r a l e s , 
partí da r l e ¡i la g u o r r a ca r l i s ta el c a r á c ­
t e r de re l ig iosa , d fin de s u m a r i m b é c i ­
les . Y q u e todas yus exh ib ic iones con 
eseapu l í i r io i , m e d a l l a s , co razones , c in ­
t a s , e t c . , t , tc . , v a n e n c a m i n a d a s á lo 
ráisaio. 

Los l ibe ra les q u e en adelariíe'Ifes h a ­
g a n ' e l j u e g o , siíi'án má^ i n d e c e n t e s y 
m á s cobardí is y m á s b ipóor i t a s q u e e l los . 
Y no d igo n a d a si a l a r d e a n de republ ica­
n o s . A és tos ha l ) rá q u e e scup i r l e s . 

—Síñores : el patriotismo me impone sj. 
lencio. (Otro diputado de oposición que Ig 
han untado con tocino.) 

—Señores: yo hablaría y descubriría 
grandes iniquidades, pero mi patriotismo no 
me lo permite; porque si me lo permitiera 
¡ah! entonces... (Un senador á quien le hati 
prometido algo.) 

—Nada, seiíorcs; la religión y el amor 3 
la patria sor. las idejs qusí debemos propa, 
gar si queremos saivar al país de la anarquía 
y de la ruina. El materialismo contemporá­
neo ha sido la causa de todas nuestras des­
dichas. (Un pobre arzobispo que reúne 2T 
mil miserables durcjos en estos tiempos de 
materíalismn.) 

—I,a patria necesita hoy más que nunca 
del orden. Por tanto hacer concesiones 5" 
las ideas reformistas nos vemos así. I'alo J 
los que piden economías, palo á los per tur , 
badores del orden, palo á la canalla que 
pide pan y justicia; palo, palo y palo. (Un 
pasivo que se enriqueció honradamente eri 
Cuba, y cobra dos mil duretes anuales por 
el gran trab.ijo de pasearse en coche.) 

—^Si queremos salvar la patria, solicite­
mos su salvación de Dios; fundemos conven, 
tos, iglesias, beateríos, ermitas; alimentemos 
el fuego sagrado de la fe, volvamos los ojoj 
al pasado y resurgirá la antigua España llg, 
na de majestad y gloria. {Un periodista neo 
que vive dando lametones á curas, frailes y 
beatas ricas.) 

—-Si queremos que España entre en el 
concierto de los pueblos cultos, barramos de 
su suelo á tanto trulián misíico-seglar-viv¡. 
dor, como !a desangra chupando la sabrosj 
te ta del presupuesto á título d e patriotismo; 
empleemos las millonadas que consumen 
esos parásitos en canali:í3ci6n de ríos y 
alumbramiento de aguas, en construcción 
de vías terreas y otras oiíras de utilidad pú­
blica, y nuevos gérmenes de vida brotarán 
por doquier, alimentando con su savia á to­
dos los hombres que en el trabajo ven la üni-
ca y exclusiva salvación do la patria. (Yo.) 

I^N-\.cio IIODRIGÜEZ A1S.4RR.\TEGUI 

¿Conque capillita protéstame? Esto na podían 
tolerarlo los curas de Osuna, y cor; razón, ik. 
quién le ^usla que le pongan enfrenic una tien­
da igual S la suya.^ 

En ia noche íiel domingo 16 Je Julio, mientras 
los protestantes se entregaban ú su cuito, cre-
yéniiose ¿si serán infelices? al amparo de la Cons­
titución, tres cachorros de preshítero, cinco sa­
crismoches, varios mcinai^os y alj^unos jóvenes 
castradijj de la intcHj,:eíicid enirarun en la capi-
lln, arremetieron contra ei pastor, quisieron pi­
sotearla Biblia, y armaron, eníin, una de clérigo 
bárbaro. Y gracias que los de I.útero pudieron 
aiás y los echaron 5 la caite. 

Desde un portal inmediato, y en su pane m5s 
oscura, presenciaron la escena tres humildes sa­
cerdotes, que desajiarecieron ÍJI ser rechazadas 
sus ovejas. Y cual si esta hubiera sido ia señal, 
una turba de zuliis bautizados comenzó á ape­
drear con gran brio y fervor religioso Ja casa y 
capilla protestante. 

Y yo exclamé a! saber todo eso: «jSerá efecti­
vamente cierto que catolicismo, protestantismo, 
mahometismo, etc., es simplemente una cuestión 
de competencia entre mercaderes que buscan 
clienttl.'i'" Y después de contestarme que sí, e i -
perimenié la dulce satisfacción del hombrff que 
ha hallado una verdad. 

—Mi acendrado patriotismo oblígame á 
sacrificar mi tranquilidad; hay que sostener 
ei orden establecido para bien de la patria. 
(}y!n ministro con 6.OOO duros y gangas.) 

—El honor de la patria nos obligó á de­
clarar la guerra á los Estados Unidos, y el 
bien de la patria nos obligó á entregar á los 
yankis Cuba, Filipinas y Tuerto Rico, sin 
combatir apenas. .A.nte todo, el amor á la 
patria, (Un exmínistro con 30.000 reales y 
las raspas.) 

—¡Ua patria! ¡Oh, todo por la patria! (Un 
empleado con 4.000 duros y chapuces.) 

—¿Qué seria de la patria si sus hijos no 
ae sacriñcasen por ella? (Un rico burgués 
que se sacrifica por la patria ocultando sus 
(incas y librando á sus hijos del servicio mi­
litar.) 

—Mi brazo, mi espada, m¡ sangre, mi 
corazón, todo es de la patria, (siempre que 
no acometan yankis). (Un general con 7.O00 
duros entre sueldo y cruces.) 

—jQué hermoso es sacrificarse por la 
patrial (Un accionista de la Trasatlántica 
ajusfando su dividendo.) 

—Señores; el patriotismo me impone el 
deber de votar con la mayoría. (Un diputa­
do que busca momio.) 

Desde el 1 ." a l 11 de J u l i o h u b o en 
M a n r e s a éoce frocesiones, ca lcu lándose 
q u e , súli) e n l a de l C o r p u s , s e g a s t a r o n 
d e 6 á 7 . 0 0 0 d u r o s . 

I m b é c i l Juan Lanas; a p r e n d e i g a ­
n a r d i n e r o . 

Pe ro b a s t a t a u t o , s u d a y m u é r e t e de 
h a m b r e p a r a q u e l a s g e n t e s de Iglesia 
v i v a n b i e n . 

H a b r á s oído mil veces q u e D ios hizo 
a l h o m b r e de b a r r o . Lo q u e n o s a b e s es 
qtie á t i t e h izo d e b a r r o d e A lco rcdn y 
á los q u e te e x p l o t a n d e ese o t ro 'barro 
de q n e ae hace la p o r c e l a n a . 

A s í , r e v i é n t a t e . Ha&ta q n e c o m p r e n ­
d a s q u e u n p u c h e r o d e Alcori' .ón puede 
romper sin r e s q u e b r a r s e q u i n i e n t a s g e -
ueracione.s de c a c h a r r o s d e p o r c e l a n a da 
tíévres. 

NI EN EL RIFF 
B ! Direc tor de La Bomba, d e Maiaga, 

Nurber to GoDzález, sa metió á redentor Ue 
loa pobres que habían eido despojados en 
ol Monte do Piedad, y, ua ta ra l roea te , lo ar­
chivaron ea ia cárcal . P o r íilgü son coiiae-
Jeros del Monte personíis da laa más diue-
rodna de aijuclla ciudad. 

üotno también bahía, combatido laa in-
rnoraliiladet! ÍMI BI I lusp i ta l civil, el aijiota-
ji! en la Admimat ra idóu Munic ipa l y Pro­
vincial y o t ras a rb i t ra r iedades á cua l luSs 
censurables , sa unieron coutra él todoa 
aquel loa honradoa eou vis tas aJ presidio li 
quiénes había desenmascarado, y ¡«el e us 
t ed odios! 

U n a vez en la cárcel, el per iodisbi se es-
traBd da no ver eu ella «S. t an tos pillos y 
ladronea de levita como pululau por las 
Cii.lles; ít los tjue dejaniii depajiarecer del 
Monte de P i edad los fotidoa de lautos iiifo-
Ucea que hoy se mueren de hambre; á loa 
señores , dueños y acólitos de mías Agi-ii-
eJas establecidas eu el centro de Málaga 
donde con artiflcioe y r idiculas garantías 
se embarca y ae ofrece protección á los iu-
feliees repat r iados , deseo otándoles la cuar­
ta parte de lo que dahen cobrar por sus ha­
beres , por el hotíbo de liaeer una iuacaueia 
6U demauda del pago, etc.;» ex t r añeza qas 
es de ex t r aña r eu un per iodis ta qne debe 
saber caán divorciada anda en España la 
jus t ic ia de la ley desde t iempo hS. 

A loa pocos días de estar enchiquerado, 
un preso, Miguel Torrea León, parienta 
de alguien que en el hospi ta l intervieue, 
se puso al habla con él, fiogióle amífitail, 
y le dijo en confianza que «tenía euoai-
go de inuti l izarle á pa los , ó corao fuesp, 
p a r a mandar lo á . . . el Hospi ta l . Qne los del 
Monte de P iedad le pedían su trituramieii-
to, pero que él no lo hacía aunque teníala 
segur idad de salir en p-ilmas.» 

A la una de l a t a r d e de l d ia 25 d e Julio, 
y sabiendo el Torrea qne el Director de L& 
Bomba iba á salir eu l iber tad provisional, 
lo itisultd, lo golpeó y lo hubie ra asesina­
do á no evitar lo o t ras personas . 

A poco d e esto l l aman al per iodis ta á la 
oficina donde es taba tamiiiéu el Miguel To­
rres; un amigo del per iodis ta , que se Uabía 
en te rado de la agresión, se presentó al l í , ? 
faé abofeteado por el Torres, dándole éste 
más t a rde una baena mano de vergajazM 
a! pér iodiata . 

T cabe p regun ta r después de enterarse 
de este cñmnlo de atropel los y ferocidades: 

¿Estamos en n n pa í s civilizado? 
Desde ahora contesto a l que se atreva & 

decir que ai: 
jMiente usted! 

Ayuntamiento de Madrid



Anies que el carlismo, la anarquía. EL MOTÍN L a e q u i í l a J , p r i m e r o q u e la j u s t i c i a 

X^n ansiosa estaba la opiüiín liher:il dfi sct.is 
drilGS, qwí! cnaiido no ayudaba í los f.onspirado-

g tos aiiiioalia con sus siiiipalias. L"s realistas 
lor'su parli! tilieinatiBii i-l odio y las ^rufiílafleii. 

Cuando fué sorprendida por los e5copt;t*ros una 
nariida lie nueve hoiribres en el lérmicu de M.m-
ipliaiio, yiuígaJos por i a cnniisióa inllithir perma-
nenle. y tjeculadjs en la (iiaujua liel niirfrü.-
l^i 6'de'Myyo por supoiier que se habían aliA-
rfj -;ra librarse de la quinta Rxtranr.íiiiaria de-
crdaíla sin las acostumbradas formalidades, el ea-
\¡\]úo eclesiásiico de Sevilla negú las húvedaí del 
patio de los Naranjos al sepelio rie los reos; y en-
'juces los hijos dtí don Jli^'uel de ftlariara prove­
yeron i la sepultura lie aquedos inliirtuna^los fu 
ún corraliSn de su lios|i¡tal. 

Pur aquel iiñu{1819) hizo exIraordinarioelecE') 
(.] Jhnirieílo dirigido dtísde Londres por el señor 
Fiorez Estrada, enderez^ido á arrojar luda la rea-
• ons^ibiliJíi'i ilí lo qufi íiabla ocurrido y lo qu« 
ocurría sobre el rc j . Un aqui algunos de'sus pá-
rr. Tüf: 

sLos españoles no ignoraban que daspués de 
!ns reuuniiias de Biyooa, sin ser cmpftlido. ha­
bíais, Señor, dado desde Burdeos la proelaina «n 
lue encardabais á lus españoles suruñterse á ¡S'd-
uiileón. EIILS sabían que babiais escrito á ¿ste 
desi^ Yjlenccy feitcitándole porsns victorias, por 
¡a niisina i.iaugurscián de José, pidiéndole U'ia 
Eolirina para vre.sira esposa, y solicitando el man­
do de una riivisiún de SIH rjiírcilos para c! señor 
infante don Carlos. 

Ellos no ignorabaa, que en este mismo liempn 
vuestro augostu padre, aunque e.t la mayor Ni"n-
ilicidad, jamás habí- ilado á Napoleón una pru ha 
que de.^minliese el noble carácter y grandeza de 
un rey oprimido, que á pesar de tan triste situa­
ción jamás dejó de socorrer i los españoles que 
han tenido el honor de presentarle, ni dejó de iiia-
niiestar en pi'ibiico lo macha que sr^ntia lus males 
de la España. 

Silos lodos habían visto el decret» (ii-1 Escorial 
( los motivos en él publicados y circulados á la 
ilación por vuestro misino auguslo padre, iílliis 
sabían que la renuncia de Aranjuez había tido 
hecha en n-,ediü de un tumulto pnpul.ir, siu pon-
senliniieulu de la nacUín, y ^hi 1̂  m-ínor previa 
fórmula Jo dftcncia, fsn necesaria para la hfjíU-
ridad misma de ios tronos, aun cuando sií quií^ra 
prescindir ds lo que se debe á aquélla.ji 

Este solo documtinio, auu sin ias cruel.la.les, 
despoji'S y asesinatos de españoles, bastaría para 
dar la razón al partido liberal y justificar los no­
bles intentos de Mina, Poilier, ítiehait, Lacj, Vi­
dal y tantos otrcs. 

(Conlm'iard.) 

rúnica rural 
Sr. D. José Nakcns. 

Muy señor mío y de mi mayor conside­
ración: Me tomo la libertad de dirigirle 
estas líneas para contestar á Jas insolencias 
del nial criado del señor Frasquito, que 
cuando estuvo en casa por San Isidro ojalá 
que nunca lo hubiera heclio, pues desde en­
tonces viene todo, pues se portó como un 
cochero, vamos al dicho, y sé nos cqmió lo 
que pudo y quiso atrepellar á mi niamS, 
que desde entonces Je viene la rabia que 
nos tiene, porque mi mamá le rechazó con 
la dignidad propia de una señora que tiene 
educación porque la ha mamado y es hija 
de un auditor y nieta de un corregidor de 
Pamplona, y mi padre también ejerció car­
gos públicos porque fué alcalde pedáneo en 
Polvoranca, y en Madrid fué guarda de con­
sumos con mucha satisfacción del Visitador 
que le llevaba á todas partes y le bautizó 
una hija que es esta su humilde servidora 
de usted. 

y yo le molesto á usted porque nWquie-
ro disgustos entre los hombres, porque 
Francisco, mi esposo, es un genio fuerte 
aunque luego sea una malva si no le irritan, 
y mi deber es evitar que mate aJ señor I'Vas-
quito, porque luego todo son remordírnien-
tos y disgustos con la justicia. 

Y si yo contesto es porque no se dé cré­
dito á lo que ha dicho ese malvado, y se 
sepa que y o y mi mamá somod dos señoras, 
y que mi agencia titulada iB/ Angíl dil 
Hogar-i: no es lo que dice ese señor Fras­
quito, porque sirvo á la grandeza y á lo me-
}ür de Madrid, y ahora mismo si usted ne­
cesitase una persona de confianza para acom-
pafíar niñas, como una aya, ó para acom­
pañar dignaniente á una señora mayor, ten­
go una verdadera señora que estuvo cuatro 
años de doncella con un señor á^i.^ de An­
dalucía hasta que se muría; y luego estuvo 
también de doncella con un señor viudo co­
ronel de Caballería, don Amador Cadenas 
de Barbada, C]ue es persona muy conocida 
en Madrid y caballero del hábito de San 
Gregorio 6 de otro santo. 

Y respecto í lo de la Agencia de matri­
monios, lo que va á hacer mi mamá es lle­
nar un vacío, según lo dice en el reglamen­
to interior que se facilita gratis, porque lo 
que va á liacer es aproximar personas que 
no se conocen, ó que no conocen sus inten­
ciones y que luego pueden ser muy felices, 
y suavizar asperezas y hacer concordias, y 
esto es labor de paz, como dice el regla­
mento, que han realizado y realizan en otros 
órdenes de la vida social santos prelados, 
diplomáticos, generales, ministros y jefes 
del Parlamento. 

Y ahora, reducida la vergonzosa acusa­
ción del señor Frasquito á sus justas propor­
ciones, y comprendido que lo haga para evi­
tar un lance con mi esposo que es hombre 
de honor, sólo me resta ofrecerme á su con­
sideración suya afectísima segura servido­
ra q, s. m. b. 

FRANCISCA CUlíltOS 

y lo mismo mi mamá. 
Valcualquier, Agosto, 9, 99. 

Al ias Pajuela, a rzobispo de Sevi l la , 
n a o r d e n a d o q u e los p r e s b í t e r o s de su 
diócesis firmen u n m e n s a j e d e adhes ión 
á la pas to ra l c a r l i s t a q u e h a e r u p t a d o . 

B ien . P e r o á todo es to ¿cómo s i g u e 

d o n a Cel ia? P o r q u e ea to es lo m á s i n t e ­
r e s a n t e . 

Y los pajeci tos de tna r fas ¿ c o n t i n ü a n 
t a n m o n o s y t a n m i m a d o s ? P o r q u e es to 
68 lo m á s f t is i lable . 

Y a n d e el m o v i m i e n t o . 

Esclavos iJiafnlirieotos 
Y dice un ¡lustrado é imparcial periodista de 

Santander: 
«La raujcr que se tiene aquí por elegante, mira 

al clero parroquial con desdén mezclado de lás­
tima, desde la almra de la superioridad jesuítica 
en que se cree colocada. V como codas las muje­
res aspiran á la distinción, el clero se ha queda­
do sin parroquianos y sus iglesias concurridas 
únicamente por los pobrís, esio es, desiertas.» 

Me alegro, á ver si despiertan los curas y ar­
man una cruzada contra esos víndalos, y contra 
todos ins de capucha adeniís. Si lohacen, les pro­
meto pasar por alio ia.í distracciones qne padez­
can con sus amas ¥ sobrinas. ¡,\nimo T 3 ellos, 
amados presliitr-ros! Si es que no sois brutos de 
soleiimidaii y eaclavos por naturaleza. 

Y prosigue el jieiiudista: 
«jY cómo lo sienten los curas! Algunos han 

llegado i3 insinuar en el pulpito que el género 
servido en sus iglesias es tan bueno ó mejor que 
el loyolesco; pero no han pasado de insinuacio­
nes tan inútiles como si hablasen claro: están 
perdidos.» 

¿Perdidos? Será porqne ellos quiera's. No eoni 
batan la eiiUada de EL Í\IOTÍ.\ en sus localidades 
y verán ia que sj arnij. Antes de nieJio año ¡.us 
feligresps se encjr^'arSn ile limpiar los conventos. 
L'i liarán de í'i-iiis maneras; pero lo lijrían cou 
mis fe y mis [mnto, leyendo EL ÜOTÍ?!. 

• Se puede formar ¡dea de los prosélitos que 
hace aquí el jesuitismo en el sexo feo; no hay 
más que presenciar una de las procesiones en 
que la Compañía «corre la pólvora 1 por estas ca­
lles. iLos Luises ;- ¡os Koskasi (congregantes de 
San í^uis y de San Estanislao, santos jesuítas) 
aparecen en numerosa falanje llevando humildes 
sus cirios é insignias en ostentosa manifestación 
de vil servidumbre a! jesuitismo. 

Y por cierto que hace pocos días im «lu¡s> 
de éstos recibió tremendo botellazo en el co­
lodrillo por haber intentado cometer una des­
honestidad con cietto colega, lo cual ha dado 
ocasión al más escandaloso juicio de fallas ^ á 
mil sabrosísimas murmuraciones de la g^nte bien 
intencionada y juguetona. 

Siempre vienen á parar ahi, al estetismo, la 
acción y las propagandas jesuíticas.i 

.SoiaiiKiulc hacieudo ver esto los curas, reven­
tarían S los fp'aücs. Porque nuestros curas serán 
brutos, carchis y aücloii:idoj al met.d acuñado; 
pero en punió á llaniinios... son del sistema con­
trario. .\^iiaí, sobiinas, hijas de María... Hien. 
¿Pero Ciielismos? Solamente incurre en ellos al­
guno que otro. Mientrus los frailes... 

Eli lili, que les concedo fr;inquicia para cierlas 
picarliiiüelus, ai me ayudan á combatirá losdu la 
capuc#d y e! b:iboro,-

Qu". api'uvrclien la ocasión y laidos saldreiuos 
gjiiando. • 

U n c u r a , v i ca r io de la i g l e s i a de N u e s ­
t r a S e ñ o r a d e Lore to en P a r í s , h a p u b l i ­
cado im folleto, en el ctial pro]'Oiie con 
auncil lez e x t r a o r d i n a r i a , q u e todos los 

?u e c r ean en la inoconc ia del j u d í o ü r e j -
u s , s e a n marcadü.3 con el hi ' j r ro c a n ­

d e n t e cou qiiü a n t e s se m a r c a b a á loa 
p r e s i d i a r i o s . 

Ale gusta todo esto, parque así los libera­
les meticulosos acabarán por convencerse d e 
que la cuestión está claramente planteada: ó 
ellos, ó nosotros. 

Ellos nos quieren marcar con hierro can­
dente; procuremos nosotros, en cuanto nos 
sea posible, corresponder con creces á su de­
licada atención. 

Causas y eíectos 
SegítD el úl i i ico cenjso, la pob ladón de 

hecho en Je rez de la F run to ra se comijoue 
dn G0.Ü04 ycrsouas. 

Cuya, cifra se puedü deseo tapo tier, se^títi 
El Demícrataj en la forata wiguieute. 

PEUSÜN.\S QDH COJltN 

l í iuos, frailes, monjas, baataa, sa­
crista aes y demás ayudantes del 
jesui t i smo 10.004 

QUE MSDIC COMUN 

ludusfcrialtíí*, einpleadoa y a lgún 
que otro e iadadano dedicado al 
cjeroicio da las profosioiies. . , 2.000 

LOS QUE AYUN.\.V 

Ar te sanos , víLioaltorea, campeai-
nos y todos los que prodnceu y 
t raba jan iS.OOO 
^Y cómo 110 ha de ocurr i r esto, es tando 

Je rez do la mauera qne lo p in ta uu vecino 
de allí? 

«Lo que sucede aquí, Jice, no tiene nombre: 
irrita y ave giicnza, incitando hasta í renegar del 
noiribre de español. 

Jerez cí boy una hcrincsa ciudad donde unos 
cuantos ricacnos, do'niniiíori?s absolutos,)'düaii-
nados á MI vez por les jesiifta», se lian propuesto 
srijiizgar al pueblo p'T hambre, erevflndo que con 
hacerio e-clavo de la Compañía abanz^irán sobre 
él \¿ explotaciiíu que los lu enriquecido. 

El arziibis|io ile Sevilla. S cuya jurisilición per~ 
tenece J»Ci z, e,-, quien, de aoucrilo con los rir.a-
ciinnes, hjii int'oducido iqui el jesui.isino. 

Deíde qiii' los Padres Torrea y Taiiu eínp'Zi-
ron aquí su prupagand:', el espectáculo que ofre-
cemo;. os n;iUs''abuniio, [.is entranj ros que lo 
pres-incian no Lennon ripntrlo en todas partes. Hiy 
que ver eslo para creerlo. 

I.os |rsnrie.-i industriales empezaron p)r obligar 
á lodos sus obreros, bajo pena oe perder el pan, á 
que asistieran á la^ rnisioiios, ejercicios y cnlVa-
oías jesuíticas; y cau^a indigusciún ver cómo los 
pobres irabajddori s, pünüendo lioras de necesario 
r-posft. tienen qu.: l.ssniarse á las cuatro y me­
dia ds la mañana para estar á las cinco y cuarto 
en la iglesia, donfie los ['adres los retienen arr..-
dilladüs njendo predicar el carlismo, la liiquiíi-
ciún y el odio á la libertad ha;ta las sieti- menos 
cuarto, para que no falten i su trabajo á las siete 
en punto; esto ante todo. 

Pueden ustedes imaginarse las blasfemias y mal-
dicioQi's de los pobres, pero no importa; lo nece­
sario es qne llenen las iglesias j comulguen de 
buena ó mala gana. , . ., , , , 

Se ba establecido la Tienda-Asiío, á real la co­
mida, pero present»udo !a eídulade corannión en 
las misiones j otros testin'ouios de sumisiún al 
jesuitismo. Los pobres por comer comulgan, pero 
¡̂ -y! sacrilegamente y üialdiciendo basta del [)ri-
iiii-r j-^suita que vino al mundo; es natural. 

Tüdjvia se ba creado una institucíún nueva, 
el invento mSs ridículo y c-itraño que puede íaia. 
ginar la inventiva jesuliico-uliiitaria; rae refiero 
á la sociedad de mujeres predicadoras. 

Una turba de mujeres tan parlanchínas cuino ig-
noiantcs yneciassale por estas calles provistasde 
medallas, escapularios, estampas y otras zaranda­
jas, y reuniendo coro de chiquillos, de golfos y de 
gente desocupada, les predican los desatinos que 
puede suponerse en caletres de mujeres sin íus-
trucciún, elemental siquiera, en el dogma y la 
moral calúlica. 

Predicsrr, vociferan ridiculamente causando el 
desprecio de las perdonas juiciosas, y reparten 
medillas que luego recogen á cambio de un vale 
para que su poseedor las recupere, pasados a'gu-
nos días de uir esos sermones femeninos y cier­
tas funciones de iglesia. 

Ha llfgado i tanto el orgullo de estas nintte-
catas, que se han Jtieviio á pedir á la autoridad 
que niieutras ellas predican en una calle no per-
iiiila el paso p'ir ella de carros, caballerías y Iran-
Si^unies i pie: esto han pedido, apoyadas par los 
iic¡.tb"S y ¡oh veigüi-i.í-! lo lian coníiguido. ¿Gi­
be mayor abyección y servilismo? 

En Cuaresma y luera de ella, mny Irecuente-
nieiite con motivo de las iinl algaradas que pio-
mueve el jeitiit¡sn;o, a.-i en días laborables como 
en les fstivos, desde las cinco de la mañana em­
piezan las muchas y fnnriiies campanas de San 
[Miguel, de la Colegiala y de otras iglesias á no 
dejar dormir á na'tie. 

.Al luisnio tiempo t<<s chiquillos harapientos que 
rtclutan los Slaríauisias, otra nueva iníliiución 
.]iie Ids chicos de aquí llaman los mariconiít-.^, 
empieza i atronar los oídos con sus cantas á voz 
en cuello que fí)rni3dcs,en procciíAn, van odian­
do 1̂ aire desde la Compai"iía ha.sta l;is iglesias 
donde asisten S la misa. Ks una f'.irniaeion lasti­
mosa de gente pobre qne se ilejau conducir por 
el hambre á donde quicrea estos granujas cuso-
lanados. 

Aqui el que no pertenece a! Aposlolado, el que 
no parece, alecto á lus j-'suitas, que no espere 
trabajo ni trato de gent; pi^dercsa, ni que una 
mujer'e haga caso, ni, cu fin, aire que respirar 
ni ejpaclo para moverse. 

Las diversiones y el buen humor han disminui­
do, el trata social se resiente de gazmoñería Into-
leran t;; las jJv'enes piden i sus novios y las casa­
das i î us maridos, abyecciones imposibles y abdi­
caciones varganiosas ante el jesuitismo, y hay aue 
ceder ó aguantar insufribles repulsas; asi la Iii-
pncresia crece tamo, que muchos piensan ya en 
emigrar de aquí; lian ocurrido en laa fanílhas di-
sniiciifurs horribles, pleitos, separaciones de ma-
tiiiiioniíis, ruptura de ainislaifes y persecuciones 
cuyo relato huriorizaria. 

El clero, por sU pjite, está muy disgustado; sus 
eiuulumenlus disminuyan cada din: no es ya segu­
ía la misa y olrus recursillos como lo eran antes; 
pei'c ¡cíiilún! ¡Ay del clérigo que nioslrarasu dis 
gUflo! El iitioliispo es implacable. La niiseria, la 
de:.honra y h persecución caerían sobre i'l sin que 
bnliiftl'a nadie bjstanle valeroso para jiiipararle ni 
aun pura saludarle en la calle. 

iNaila más, porque seria intermÍDable; silo diié, 
pura concluir, que si e-lo sigue así, (5 no podre-
mus vivir, 1) un estallido de la indignación popu-
\¿r va i concluir con todo en inmenso y sangrien­
to desastre. 

Tudo, todo es preferible á esto, aunque sea el 
anarquismo, que al liii s» resolvería en algo tole­
rable ¿eero estu? i^'unca, nuucíil La muerte es 
preleiihle, purqiie Ij qüc detris de esto ss vialum-
l)ra es peor mil veces que la dominarión extran­
jera, aunque ;.es del moro y todas las calamidades 
imaginables,« 

Cuando en una población, que por su ri­
queza y su cu l tu ra debería es tar á cubierto 
de las acccbauzas jesuí t icas ocurre eso, 
igue no sucederá eu las demás? Afor tuna , 
damente Juan Lanas está ya en el secreto, 
y en 24 horas . . . 

Ftíro esto no qui ta pa ra lamentar que en 
una de las poblaciones más i lus t radas de 
E-«pafia, los luyólas se hayau impuesto de 
ese modo. 

O 

tólico, propuesta á que es muy probable ac­
cediese su señoría. 

Dícese, y se cree, que algunos grandes de 
España, y caudillos, han diputado á Casta­
ños, que es amigo particular de lord W e -
llington, para esplorar á su señoría sobre 
esta materia. Castaños hi io caer con mucha 
delicadeza la conversacidn sobre este punto, 
preguntando á su señoría ¿cuál era su opi­
nión sobre la conducta de Bernardot te , en 
haber mudado su religión por la corona de 
Suecia? Su señoría respondió que un deber 
para una nación era, á su parecer, supremo 
sobre cualquier otra cosa, y que no era si no 
una aquiescencia razonable de todo hombre 
el aceptar !a religión de un pueblo con tal 
que fuese la religión cristiana, cuando el pue­
blo le l lamaba de la vida privada para po­
nerle á él y sus descendientes en un trono.* 

El redactor del periódico español escribía 
por su cuenta: «¡Alerta, gaditanos! ¡Alerta, 
españoles, que perecemos!» 

(De la obra iLos Guerrilleros de i8o3,> 
del Sr. Rodríguez Solís, tomo 2.°) 

Nos parece oportuno reproducir esto, hoy que 
se habla de una monarquía irglesa para salvará 
España, precisamente perdida por no poder salir 
de ingleses. 

¡Al ladi'ón! 
«i-A. e se !» g r i t a u n a se í io ra . 

<( ¡A1 l a d r ó n l » d icen las g e n t e s . 
Cor re u n h o m b r e por la ca l le , 
j t odos g r i t a n : « ¡ A ese!» 
Vo lando va el fugi t ivo 
j n i n g u n o le d e t i e n e , 
y el t r ope l q u e l e p e r s i g u e 
en fur ia y n ú m e r o c r ece . 
S i g u e e l l a d r ó n su c a r r e r a 

. y Tas e s q u i n a s r e v u e l v e 
a t r o p e l l a n d o m u c h a c h o s 
y e v i t a n d o lo s a g e n t e s . 
L leva d e s g a r r a d o el t r a j e , 
s u s fuerzas y a desfa l lecen , 
y en s u ro s t ro a m o r a t a d o 
c o r r e el s u d o r de su f ren te . 
B u s c a con a n s i a u n as i lo , 
sólo ve c a r a s c r u e l e s , 
y la m u l t i t u d q u e a v a n z a 
r e p i t i e n d o : « ¡ D e t e n e d l e U 
P á r a s e a l fin y r e sp i r a ; 
los q u e le p e r s i g u e n c t í rcanle , 
y a l recolDpar e l a l i e n t o , 
e x c l a m a i r ó n i c a m e n t e : 
« P a r a da r pan á m i s h i jos 
robe; es te d u r o ; ¡ teuedlel 
H e s ido u n l a d r ó n m u y t o r p e 
y he m e r e c i d o mi s u e r t e , 
Los q u e vendé i s por ochen ta 
lo (^ue sólo va le v e i n t e , 
y s i sá i s á v u e s t r o s a m o s 
y v e n d é i s ú v u e s t r o s j e fe s ; 
los q u e a r r u i n á i s á la h u é r f a n a , 
los q u e despo já i s a l déb i l ; 
los q u e v iv ís con h o l g u r a 
de lo q u e n o os p e r t e n e c e , 
y q u i t á i s á los mar idos 
el honor de s u s m u j e r e s ; 
lo q u e e s t a f á i s e n l a Bols 1 
y r obá i s sobre el t a p e t e . . . 
n o m e t e n g á i s c o m p a s i ó n . 
G e n t e s h o n r a d a s , ¡ p r e n d e d m e ! 
¡ A t a d m e codo con codo , 
y a p r e t a d fue r t e , m u y fue r te !» 

J . FEfiNÁINDEZ BtíEMÓN. 

El cenventii y la iglesia del Corpus en Segovia 
han quedado destruí.lo.-; pur uu inc8ii''iü, con imá 
g.mes, enseres, etc., teniendo que salir las monjas 
por nn bf'q'iete aliieilo i toda prisa en el muro, 
menos una desgrac'ala impedida, que murió á lo 
San Lorenzo. 

Acato con mucbo gusto y fina voluntad los ines­
crutables designios (b! la Providencia, y nada ten­
go quí! objetará la sania ira que manibesta de 
a'gún tiempo acá conira los cunéenlos, mientras 
I05 t ialros, casinos y demás centros de perdición 
contienan tni inuoiubustibles como tsta e:ccomul-
gada rfidaccidn de EL MOTÍN 

í si a' decir esta no estny dentro de la ortfido-
xía mjs pura, que den garrote mi^aana á dos ú 
ti'iís decena» de flimuvos. 

Publicábase en Cádiz, á fines del ano 1S13, 
un periódico semanal de ideas muy libera­
les, que llevaba por título El Amigo de ¡a 
Libertad Civil, cuyo redactor y propietario 
autorizaba la reimpresión del periódico por 
toda España, á condición de que el importe 
que se obtuviera de la venta se entregase a! 
Ayuntamiento de la población en que la 
reimpresión se hiciera, para atender á las 
muchas necesidades del exhausto erario, go-
lando, por tanto, de justa fama entre los li­
berales. 

A fines de Octubre de 1S13 publicó, tra­
ducido del periódico de Dubün, Evening 
Post, el siguiente articulo: 

.Aur iRo , Kiiv OF. ESPAÑA 
Sabemos por cartas particulares de Espa­

ña que la popularidad de lord Wellington 
entre los españoles llega hasta el entusiasmo. 
Comienza (\ prevalecer ía opinión de que se­
ría interés de España, de la Gran Bretaña y 
de Europa, el dar 4 síí señoría la corona de 
aquel país. Kegularmente sería con la con­
dición de que lord Wellington se hiciese ca-

práctico 

cios de nueva creacción, á coata de loa mí­
seros contr ibuyentes! 

OoQ sólo estas par t idas , a r r ancadas de 
t res ó cua t ro ministerios, l a nación se ali-
viaria de un g rande peso y se d ispondr ía á 
afrontar las eventual idades del porvenir eu 
el orden económico. Es tud iándole á saa -
g re fría, SO ve claro que n ingún resul tado 
deplorable sobrevendr ía por estos cambios, 
como no sobrevienou en un organismo á 
quien se qui tan las excrescencias y super-
feetaciones. Sólo nn temor puer i l y una 
cobardía irreflexiva agrandan los peligros, 
imiiidiondo osas amputac iones que ser ían 
la salvación de la patr ia . 

ABELAUDO 

Historia verdad 
A m é r i c a se a b r e p a r a n o s o t r o s con 

Colón y se c ie r ra con T o r a l . Y de e s t a ­
t u a á e s t a t u a , de l a s m a n o s de Colón á 
las de T o r a l , u n a c in t a e n la c u a l s e i m -
p r i m a u e s t a s cosas : 

« F e r n a n d o el Cató l ico , f aná t i co y c o ­
dic ioso. 

Ca to rce g e n e r a c i o n e s de f aná t i cos , 
a s e s i n o s y l a d r o n e s . 

B a u t i s m o á h i e r r o : e l i a d i o h e s a la 
cruz c u a n d o y a t i e n e Id. hoja d e n t r o de l 
c u e r p o . 

E x c e l e n t í s i m o señor m a r q u é s t r o n a d o 
d e C u a l q u i e r Cosa , d i r ec to r d é l a A d u a ­
n a de l a H a b a n a . 

C a t o r c e m a r q u e s e s , i g u a l m e n t e l a ­
d r o n e s . 

C a t o r c e m i l frai les , q u e h a n c h u p a d o 
h a s t a l a s ideas del filipino. 

V a r i a s g e n e r a c i o n e s de e x c e l e n t i s i -
m o s s e ñ o r e s negreros., ó a h o r c a d o s por 
los i n g l e s e s , ó t í tu los d e Cas t i l l a , 

B a t u d a g e n e r a l de pol í t icos f aná t i cos , 
l a d r o n e s , r e l a d r o n e s , a r c h i l a d r o n e s , y 
p r o t o l a d r o n e s q u e se h a n comido el d i ­
ne ro de l a e s c u a d r a y los r e c u r s o s todos 
del E j é r c i t o y de l a A r m a d a . 

U n b u r r o con p r e t c n s i o n e s d e d ipló-
raata b e a t o . D u p u y de L o m e , q u e n o 
p e r d e r á u n solo c i n t a j o . . . » 

MAMERTO. 

.i-Snpresión, de la Marina.* Etíte capí tulo, 
que libritría al Tesoro do un g ravamen 
enorme, no dejaría a í n g á a vacío en el ser­
vicio d e la nación. Guardándonos de pro­
vocar la acomet iv idad de los poderosos, 
vivir íamos s in el la t a n suguíos como con 
ella, t an to más cuanto ía experiencia ha 
demoatrado eu absoluta impotencia, no so­
lamente ahora , sino eu el decurso do t res ­
cientos años. A ! contrar io, su deaaparicióu 
nos l ibrar ía de los pel igros do la soberbia, 
que t a n fatal no9 h a s ido en los ú l t imos 
t iempos. 

''Beducción del Ejército.' Se les ñgura á 
muchos que sería una, insousatea esíta me­
dida, como si el orden interiot- y la paz ex­
ter ior se conservaran sólo por la v i r tua l i ­
d a d d e la fuerza públ ica . ¡ lafaut i l ilusiónl 
Los cariisLis 110 han dejado de l evan ta r se 
y crecer eu frente de nuestros numerosos 
ejércitos, cuando les lia convenido, y en 
cuauto al extranjero, uo hay que esperar 
que aquéllos les s i rvieran de obstáculo más 
que en el ano 8, el año 20 6 e l 1)8, si, con­
t r a todas las p robaüdades , se propusiera 
invadi r al terr i tor io uacioaal . 

iReduceion de cargos eclesiásticos,- Ot ro 
do los vestiglos que espautan á nuestros 
par t idar ios del síatu quo os tocar un solo 
hilo de las ves t iduras de !a inst i tución ecle­
siástica. E u BU lejendaria superstición se 
figuran que el cielo caería á pedazos y que 
el rayo de ¡a maldició*i celeste caería so­
bro ía frente do los profanadores. ÍTo se 
acuerdan de que la gi^andeza de muchas 
naciones a r ranca de una medida semejan­
te y de Que aun España ha salido á medias 
de su profundo atraso merced á los a t r ev i ­
mientos de la desamortización. 

•'Simjilificaoiún administraiica:' Los fan­
taseadores tampoco aceptan limitaciones 
en esta esfera, por el tomor, según ellos 
dicen, do adujar indotados lo3 servicios*. 
¡Cómo si pres tasen algíín servicio los miles 
de empleados que pasan ¡nútíl/neute MU vi­
da en ol fondo de las oficinas ó cobrau 1» 
nómina sin asomarse á ellas, gozando del 
pa t rona to q n e les defiende en es tos beaeñ-

Sucursal de Moiitjuicli 
Málaga lieng la [ama 

de las mujeres bonilas. 
Estj, que se cantaba antiguamente, debe ser 

ya sustituido por esto: 
En Málaga, los biindidos 

se btirtan d« lajaüiña. 
¡Porque cuidado si pasan allí cosas que no 

quedarían impunes ni en el Itiíl'! 
Dos hombres, padre é hijo, éste casi un niño, 

salen de Mílaga y en una de sus cercanas huer­
tas compran un ciento da limones para i'evender-
los en el mercado. 

Se sienlau desputíí á la sombra de un árbol 
para descansar uu rato, y en esto liejfan dos 
guardias civiles y les preguntan quién bahía ro­
bado aquellos limones. 

—No son robados, conleslan, 
—Sí; los han robado ustedes. ¥ sin esperar á 

que llamaran al capataz, guarda ó quien se los 
había vendido, amarran á padre é hijo y los condu­
cen al cuartel que existe junio á ¡luerta Nuera. 

Una vez dentro, el cabo de aquel puesto, lla­
mado Gómez, se encarga de ellos. 

—jUos granujas! exclama; y cogiendo del bra­
zo al ruenor, lo conduce i la cuadra j la dice: 

—Si me cuentas la verdad te pejíaré poco; 
(textual) pero si te niegas, con este bergajo te 
haré cantar. ¿Quién robó esos limones? 

—Nadie; los hemos comprado por siete reales. 
Por toda contestación, el cabo le dio tan terri­

ble paliza, qne el niño cayó al suelo sin sentido. 
—Ponte de pie y contesta, repite el esbirro. 

¿Quién robó los limones? 
—Nadie, lus hemos comprado. 
y al sulrir utra nueva descarga de golpes en­

tre gritos de dolor y lamentos de angustia, pues le 
inclinó la cabeza sobre un escusado, dijo: 

—Si, JO los robó. ¡Pero no más, no más, que 
no puedo aguantar esos golpes! Yo soy, yo diré 
cuanto usted quiera. 

Entonces el cabo le hizo firmar un docurajnto 
y le sacó de la cuadra. 

Mientras ía victima enjugaba la sangre que sa­
lía de su cuerpo, llamaron al pidre, y el mismo 
cabo, empuñando el bergajo y cogiéndole por las 
ropas, le dijo: 

—Tu hijo llevó poco, porque se declard autor 
del rubo; pero te juro que, como tú no me digas 
la verdad de todo, te voy á descuartizar. ¿Quién 
robó los limones? 

—]Si no son robalos! ;S¡ los hemos comprado 
por siete reales! 

El cabo se lanzti sobre él de manera tan bruta!, 
quú le biio caer en lieri-a. 

—Levántale, granuja. ¿i¡uiéii robó los irrao-
nes? ¡Canlesta, so pillo! 

—Lis hemos comprado, 
—Eso no es verdad; pero yo te barí decir... 
Lo derriba por segunda vez en tierra, al mis­

mo tiempo que el bergajo se inutiliza, y mientras 
ordena 1 unu de los guardias traer otro, aprieta 
las cuerdas que le sujetaban ios brazos. 

—Este bergajo es nuevo,—dice el cabo—y como 
no cantes ihora, lo romperé sobre tus costillas. 

—jPero si estoy diciendo la verdad, y usted 
dice qne no! 

— ¡Mentira! V sin cimpasion volvió á embestir 
le hasta derribarle otra vez.—Descansa—le dice 
el inquisidor; y como no me cuentes la verdad te 
juro que bas de nnrir eu mis minos. 

Se marcha el cabo j vu°ive á ios pocos raomcii. 
tus cou otro bertrajo con barra de hierro eu el 
centro, y 3rrl.ljándu^e de nuevo sobre el maguila-
liídrón, m da un guipe en ei brazo, dislocándo-
s':lo y liaciéiidole caer sobre ni pesebre. Hepite 
los golpes subie las espaldas, dóblase el bergajo, 
se eal'urece más el cabo, y cojiéudoío por la otra 
punta, lo endereza sobre el cuerpo de la víctima. 

Después empieza á darle patadas en la cara, 
en el vientre, en todas parlas, j trata de amarrar­
le una cuerda en los tesliculos. 

La victima, ya fuera de sí, pide que le maten, 
llegando en el parosismo de su dolor á llamar á 
su verdugo, inquisidor de Moiitjuich. 

Ayuntamiento de Madrid



L a Ig les ia rnclava cu t'l Entiulo l i b . f L MOT!N Lriis r e l ig iones df,'gTa(Í3n j f n l i t U r i u 

— ¿Mi'nljiíicb? Piifis Innia Montinicli; Y f.iiti uu 
hatiqaill'i ik Uiî rrii 'le ioR i\üe sirven de carna cxi 
el servicio, coiii'̂ nzó i golpearle PD \if> piernas 
j en fil eusUíio. hasta dfjirlH exiniíiie «ncl SUPIU. 

Vuelto «D si, lo KOgt de un braio, le coaduce á 
la ofll̂ ir]a, j 1* dirP: 

—Toma füM pluma y firma, señalándole ua 
plicjin df papel escrito, 

—Yu no firmo eso, dijo el iafelli; jo no he ro­
bado nada. 

—¿No lo rirmas? ¡Pues toma! Y dándole de 
piiñíIazi'S eo la cara, lo r.onduce de naevo i la 
cuadra adminis'rindole 29 palos que le obliga i 
contar nuo i uno.—¿Firmarás ahora? 

Y cpgié^ilule lo llevó de uuevo a la oli''ina, lu 
leutú eu UD sillón v golpeándolo en el pech'i con 
los puños cerrados, le dice: ¡Granuja, Urina! 

Otro guardia civil que ahí se enconlralia, le 
indi-aba por señas que firmase. El se negaba; 
pprn el ejpculur de tales tormentos le cogi> la nia-
i)u y, Kuiind.ile, l'i hace firmar por lupri). 

—Ahora—diré—te voy i mandaridisposición 
del jiii'í mstrucior de la Alameda, ese gallego 
que no puedo ver. Y como tengo la seguri la I 'le 
que todu .>e 1" contarás, corno igualmente 1" diris 
en la Audiencia.—¡loma!—y rrpitió la serie de 
puñetazos j bofetadas—[lara que lo digns de ver­
dad, j para rjue veas que me inipuria poco de 
toduii ellos. íTurna, so granuja! 

Dpspués arnijÚ i padre í hijn al corral, donde 
ejtuvii'i [in mis de Ires borJS y le.̂  echó sgua en el 
cuerpo para que desap.irericra la saugre. no cou-
siguiíndülo, pues todo, horübroí, espaldas, bra-
ziiK, pípri'.as eraír una itaga. 

Después mandaron á padre é hijo i la cireel y 
ilU Sil encuentran, en la enfermería. 

Te ro j,qaé es eatoí ¡Si Híígareiuos, a l 
paso que vamos, A coosideiar loa liorrorea 
de Moiitj uich como actoa luiaericordiososí 
jTan infiltrado está ya por todaa par tes el 
espi r i ta inf¡uÍ8Ítori;il, q-ie no pasa día sin 
liiíscubrirso nua iul'iimia uuevaT 

Í Y qué liiico e s i [irKiis:i de g ran cirenla-
tiión quH lio t ruena cont ra estoa erímenea 
Cíiiuftidds por los eircarpidos de volar î jur 
(;1 cumplí miento de la leyf 

Caijjpla esa prensa con su deber y ee 
rriiietraráu todoa eu el extr icto cnmpli-
iiiittito del suyo. 

AL 

EX-PKF.SIDENTE DE LA R E P Ü B L I C A ESPAÑOLA, 

CATKDKÁTICO DE LA UNIVERSIDAD C E N T R A L 

HE LA MACIÓN, ETC. 

Excmo. Sr. 
Til nombre misterioso de Kaíipúnan llena 

Hctualmente todo el mundo y es citado en 
todos lí>s idiomas por la prensa universal á 
consecuencia de la jigantesca y admirable 
epopeya que los filipinos están escribiendo al 
sostener su independencia contra el inmenso 
poder de los Estados Unidos; y, sin embar­
go, pocos son los que conocen el significado 
de este i ocablo tagalog. 

Katipüiiari, quiere decir Asociacióit, de 
Kcttaastaásan KagalanggáLmg Kaiipknaii 
naiig maíigá Anak nang Báyan (Soberana y 
\ ' enerable Asoc¡:ición de los Hijos del Pue­
blo); fué en su principio una sociedad secre-
tii, la autora de la insurrección filipina con­
tra los fi-ailes espaiíoles, y de la que surgió 
la idea de la independencia de aquel pais; y 
que aparte su fm político, en !o religioso per­
sigue como objeto el resucitar la antigua re­
ligión que los filipinos profesaban á la llega­
da de los españoles á diciio Archipiélago en 
el siglo X V i , purificándola de inexactitudes 
históricas con el estudio de los materiales teo-
gónicos ó frilk-loríeos que hoy se conservan 
(leyendasj supersticiones, ritos campestres, 
etc.), y dando explicación científica á las co­
sas que puedan parecer incomprensibles á los 
proianos, estn es, elevando dicha religión á 
sistema filosófico, 

Y puesto que V. E. se ha dignado indicar­
me la conveniencia de dar á conocer en Eu­
ropa el Idndo de esta antigua é interesantí­
sima religión, espero me honre aceptándola 
dedicatoria de estos humildes apuntes, con 
la benevolencia propia de tan eminente filó­
sofo y estadista como lo es V . E . 

ISAIIKLO DK LOS REYES 
Ptnodista rlliiiino, de varias sociedades aci-

démicji de Psna, Vicoa y Madrid, y de lo Junla 
de pulilicacioiics fluí ministerio JeOli ramar . 

n¡a:iidad miera pu 1 is ineícrutables Jesignioi 
del Creador. 

Muchas veces he erefdo si'r|ireiider pn estas 
nri-riilacionos efpmtineas una visión sublime so­
bre las verdades eternas, y »un he llegado casi i 
cnnvencenrie de que después de estrr liar las tra­
diciones j las máiimai m-tainerile filipinas, po-
diiairoi recniítruir el fondo de aquella pr'iraili-
va religión filipiun-nrflijya rjue profesabati ins is-
lefns á U llegada de l.ts españoles en el siglo XVI. 
asi como he recorislruiílo coo nial'írrales entera­
mente nuevos y de autenticidad indiscutible. U 
Teogonia ilocaña, eu mía serie de ariii;ulo5 que 
el sabio profesor anslriaro Herr Biunienlritt tuvo 
la anrabiiidad de tr.idiicir y publicaren alemSo 
ea el BuieÜii líe U\ Iiapeñal y lUal Sociedad Geo-
grájitíti de Víeíid. 

Otro día, cuando yo disponga de mis tiempo 
v de los necesaiius libro.s de cnasulla, me pro­
pongo publi'ar en un libro los indispensables 
datus auiénlicoü (máximas en dialectos filipinos, 
tr-idiciuiies, las reveliiciones que. me han Irecho en 
nupstra pr-isión los katipnoeros, ele ), á fin de que 
no se crea qu'- ludo lo que vov •* esvribir es paiio 
de mi imaginación. Desde luego, pari la compiu-
lijciiíii histór-ica. los le^Mores pueden consultar 
mis hiimiides libros Prehisl^yña de Filipinas 
(primer lomo), Uialoña de /íoeoj (lomo primero), 
j.íM (tim Xixaijas en la época de i'i Co»i¡ti'ista J 
.Arlirulos varios sohíe ia etnogrn¡ia, costiimbres e 
hiitoi-ia de Filipinot, los cuales se lijllau eu Us 
bibliotecas fíiiblicas de Madrid. 

Por ahora, pobre de-terrado por causas poiili-
cas no ajenas al Katipúnatt, y apartado de mi mo-
desia biltlio;eca, ^ia mis libroi ni apuntes que 
el concepto siitlétiL-o î ue he logrado formar de 
i\ñs estudios aníeiiores sobre ul asunl.i, me limi-
laré aquí á embozarlo i grandes rasjjiii-

(Conüfuartí.) 

O c u p á o d o s a du l a p a s t o r a l c a r l i s t a de l 
Sp ino lü , d ice el co iTcsponsa l d e u n p e ­
r iódico pa r i s i on : 

«Es d e ai lvert i r qne p o r u ñ a f á l t amenos 
uravo quo 1^ del arzobiepo de Sevil la faé 
juzgado en Pavía por el t i ibuii id de [lolíeía 
eorreccional «1 obispo M, Gont l ie Soiilard, 
s ieudo condenado ft pagur niia eütrntuiR* 
mul t a y & dejar de pereibir: d u r a n t e un año 
Ha aeignauiún. 

E l obispo pagó la multa y no excomulgó 
á nadie , porque aquí es tán exeomulgadoa 
p rev iamen te todoa ioB ministroa. 

E ! papa cont inuó llamüiidu á Franc ia 
hija prediliícta de l a Iglesin y a l Gobierno 
frar:icés quer ido y g ran amijío» 

B ien ; pe ro al l í h a y homl i r a s d e g o ­
b i e r n o , y a q u í no . 

L a c o m p a r a c i ó a , por lo t a n t o , eaté. 

fuera d e l u g a r . 

¡Que se averigüe! 
£1 Pais p r egun ta á u n BOuor Diego y Al -

eolea, Becretario do cámara del obispo y 
rector del Seminario, lai eouoeía a u n semi­
nar is ta que vivía eii la calle de Ion T r e s 
Peces , uíimero, i, piao aegutido in ter ior y 
falleció á las seis y media de la mañana de l 
30 de J u l i o ú l t imo, po r demasiado met icu­
loso, segLÍa d ic tamen facultat ivo. Y eaeribe 
deapuétt: 

«Parece imposible )[ue usted, lín amadamailto 
y easi femenino como es, lo que prueba su pení-
tración, no se hubiera enterado de las tosiuinbres 
de aqiiel inlelii y do si las había adquirido en el 
Semiuariu, mixime siendo el düunlo muy queri­
do da usted. Untéresí por &u parte, que uofotros 
ya indiigaremos en la vecindad, donde se cuentan 
horrores y sui;na mucho el nombre de nsled, uni-
(lu i otros ¡yiialmente respetaliles. 

Una vcí bien [nformado!, hablaremos con noa 
claridad tal, que uoi oirin las p¡edrai.> 

Pues infórmese cuanto antes el colega, 
que como haya motivo para j a l ea r la noti­
cia, ya la jalearemos. Sobre que me Ua dado 
en la nariz cier to tufillo flamioeseo. 

E Q ñn, que no uoB baga esperar mucbc ; 
e s t a s cosas, ó se dicen del todo , ó «e cal lan 
pa ra quu no se nos pongan loe dientes lar­
gos & loij aficionados. 

íA. irioraliiiar a l clero, eb l P u e s aho ra 
caigo en que el asunto RB presta á tomarlo 
por mala pa r t e , y puedeu los lualícioaos 
confundir lascsj j tc ieB. 

Venga, por tanto , lo que h a y a acerca de 
eso . . . Alcolw* ¡y A elloal 

te Irtrpís y brutos como hc^hoi dp pncjr^o. Trilla­
ba de lo eipuesto son las milNres de oea-ioiifis en 
que. sí no huble^p ^idu p'>r PSUJ puliciacn^ niid lU-
M̂> \0í iriranii-s del orden piiliiico, éAe uo se liu-
biera perturbado bajo concepto alguno. 

La ruis reciente atrocidad ciiuiPlida por esa 
turba que eu presidio ilcbirra piiri(ar auj culpas, 
ha sidii la reaii/.ada P:I v.>iriliuuo del pagado Jiriii'. 
Sin motivo, sin raión. sin preteato y ̂ in nada <|ue 
lu justificase, »trope!hron cruel v bárbaramente i 
pacrfi'oj ciridada^iu-'. porque si. \ o re.ipelanin ni i 
mujeres, uiñus, ni ancianos; al que se les pouia 
¡leíanle, 6 le descalabraban de uu garrulazu ó le 
partían la mano de un sablazo. 

Ante tan iudigno proreder ba protestado la preu-
ta diaria independí rite de la capital de Catjluña: 
y fuerza es que nosotros á nuestra vez proleite-
mos lambida de la conducta seguida por esa ca­
nalla S'iez. asquerosa, repuf^naute, vil, infame y 
cobirde. N i encontramos en el dicríonirio pala­
bra adecuada al merecimiento á que se hizo acree­
dora la cáfila de zulüs que apalearon v acuchilla­
ron á las iadetensas personas que por ramblas y 
calles transitaban paciQi:ameaie aquella noche. 

Que se «rilaba por unos cuantos: [Viva Catala-
íial ¿Y qué? ¿es penabie gritar viva una u olra po­
blación, UUJ Ú utra región?¿Go dónde esíá consig­
nada tal prtdiibicidü? ¿No se ha gritado por las 
sanguijuelas de la nacrón en la nií>ma Ujrcelona, 
viva el general crislmiio. como &I los de uis ge-
ueralea luesen moros? 

l'ues bien; y.t que este pi'oceder de alrupeliar 
i la guille pacifica se t^eneri^liza pur pane -ie tos 
eitcar^ados de velar pur la seguridad de los ciu­
dadanos, uoiotros, que no sonius pariidari>ii de 
concurrir í simples niHnífrstaciuues i¡a-: i nada 
conducen, opinamos que ha Ilexadu el ninmenti 
de r-pe!er la fuerza CÍO la fuerza, y iine al garro­
te 6 al sable del polizonte <í del líuar'dií, cuales-
quÍB]-a que sea quien nos airopell-;, hay ijue opo­
ner ¿'u Mageitiid el Revólver; y cuanao se encon­
trasen i:urr que ellos eran doscieníos ü quinieuloí. 
lí queréis, en una reuuióu o luauifesliciju i que 
asistiesen seis, ocho y diez mil personas y l<;s con-
tei>tasen i tiros, veríamos si esos africanos lan va-
líenles con gente indef-^nsa, se portaban tan lira-
vucoítameiite corno acusiumbran cuandu tieuru la 
impunidad por escudo y la fuerza bruta por ra­
zón. 

Somos incapaces por eáucaciAn, por instinto y 
por amor i nueslns ideales de fraternidad, de 
provoonr i nadií-; pero si se nosubliga, acudire­
mos también á la tuerza JPI revólver, ya que con 
salvajes uo puede disi^utírse y i cada unan.iy que 
tratarle como se merece. 

EiULiu GAItUIG.i 
Barcelona. 

(.^PUNrES PAHl UN ISKSAVO iiETEOÜlCEA F I L I P J N A ) 

• En esto del Oioí Tcrdadcro. cad» 
pueblo ctee que 1Ü e^ el auyo;hJsia aho­
ra no ic ría encontrado uo reactivo liara 
descubrir al verdadero Dios y distln-
güir;o üo ¡os (aiaus.—Idolalríj por ido-
lalria. ¡ircfcrimos \a de oueatros padres, 
á quienes debemos el ser y IB educación 
á !ii de algún sutio fraile..... Ijn. JOSÉ 
Rlí.iL en sus comenlarios A Morga. 

'Los fiiipino» profesaban una religión 
que no porque no hemos llegado á es­
tudiar opdrlLiñámente & fonilo, ahora 
qucii thaQeihumadQloselnógrafosl i l i -
pinos. resulta easi tan culta como ia de 
loa brahmanes del» India ó como la del 
liiósofo chino Confueio,' GELISOS LÓ­
PEZ, en £' l'rog'-isíi de Madrid. 

1 

INTRODUCCON 
Muchas veces, ante la augusta majestad de la 

Naturaleza que en Filipinas se impone por sus 
montañas que vomitan Ihivia.s de fui'go, pur sus 
lerreriiotos que connrueven los cimienlos de la 
tii'rrii, p¡u' sus cicluu-.'s que en un momento ar'ra-
san mui:has provintias, S'puilaodo en el mar bu­
ques de divrr.ios pones ú levantando fenomena­
les olas que en uu abrir j cerrar de ojos inun­
dan pueblos entcrus borriudolos del ruripa; mu­
chas veces, ante la plácida pucpia qne doquiera 
ofrece la Naturaleza en aquellas risueñas islís 
con su cielo sin nubes, corr sus playas sembradas 
de oro, perlas y corales, con sus pájjios une can­
tan amores en la finresta, con U espíifndida ve-
getaciún de sus h.)sques si-eulare.'i, eun el dul^; 
aroma de sus jardines, t^u amenos Cumo el edéu 
soñado, con sus crisialinjs fuentes j arruyos mur-
rnuradoreí y con la hermosura ideal de las iiiuje-
le^ filipinas, el alma, ávida lie investigar lo des-
cuiinoido. intfrro.'a .-I pasado y el futuru lieitinn, 
lio sólo de •¿•\y\-:[ imeblu juvon, animado ile las 
mis halagüeñas e^peraüij., siuu los riela hu-

El Combate de S a l a a i a n c a h a s ido 
d e n u n c i a d o por u a a r t i c u l ó en q u e h a ­
b l a b a del r e t o quo los j e s u í t a s h a u l a u -
zado á los l i b e r a l e s de a q u e l l a c i u d a d 
con eso de l S a g r a d o CorazóQ, y los acu-
salia de b u s c a r conf l ic tos . 

E l a r t í cu lo es v a l i e u t e , pero n o c o n ­
d e n a b l e . A n o s e r q u e y a n o se p u e d a 
h a b l a r a q u í de los q u e , e s t a n d o e l los 
fue r a de la l e y , h a c e n q u e los d e m á s fal­
t e n á el la p r o v o c a n d o conflictos á l a s 
a u t o r i d a d e s y p r e p a r a n d o l a g u e r r a ci­
v i l . 

Son miicliaa liVs personas que en Sevi l la 
se (iui>jan de que el Monte de P i edad les 
lia vendido alhajas, p remias y valores pig-
noiadüP, sin ver iñcar las subas tas con to­
dos los requis i tos que la ley exige. 

P u e s que acudan á los t r ibuna les , 8Í es 
q u e los que manejan ol Monte no son de 
la líitaacióu política actual , porque en este 
caao, será eomplotamente iuúí i l . 

Y si los consejeros son personas de bue 
na posición, tampoco acudan . 

Y 8i freciK'ütan las iglesias, menos aun. 
Lo cual quiere decir que nada hagan , 

pa ra no exponerse á quedarse sin algo 
uiíis que las p rendas empeñadas . 

P u e s hoy en España la jaa t ic ia , como la 

estos días un ja teo de doseieotos mil demo 
nioe: nn bai le popular con an org^uillo, ca­
dene tas , bflsionero, a r añas de papel , r ama­
j e y faiülitoa. 
• Al efecto acotó el espacio de ía plaza 
del Dos lie Mayo desde la esquiüa d e la 
par roquia ft la de la Eacaela Modelo, hizo 
nn salón, lo adornó con colgaduras de la 
igle.-'ia, bancos? do la igleeda, lucet", florea, y 
deinívs »;lemeuto5 tea t ra les eelesiásticos. 

P u s o la en t r ada \k dos reales!, deat iuan-
do el producto líquido á la he rmandad do 
las Hijas de María, cuyas miembro» toma­
ron par te en el jolgorio pa ra a t raer á los 
miembros do o t ras Sociedades catól icas. 

P o r la mañana comunión.. . 
Po r la noche baile. . . 
Y á lo mejor funciones por la t a r d e con 

bandejas de dulces y bolados... 
E s un perfecto ca ra al uso el t a l don 

J u a n Climaco Plaza , que se t rabaja el gar­
banzo en la ídem del Dos de Muyo. 

A u n q u e pa ra dos d e Mayo, el que él ar­
ma á diario ou la or todoxia y eu la bolsa de 
los ton tos . 

E s un vecinito de oro el que tengo. Y 
digo de oro, porque suyo será, t a rde ó tem­
prano , todo el que itosean los imbéciles d e 
estos barrio». No hay quien pare un golpe 
de su c imitarra mística cuando amaga una 
es tocada a l bolsillo del chaleco. 

E n el vapor cor reo Isla, de Zuzón., 
l l e g a d o de M a n i l a á B a r c e l o n a el 4 d e 
e s t e m e s , sólo h a n v e n i d o los s i g u i e n t e s 
p a r á s i t o s : c inco m o n j a s , s ie te ^(Xi¿''«5 de 
la C o m p a ñ í a d e J e s ú s , t r e s hermanos 
de San V i c i n t e d e P a u l , c u a t r o frai les 
Reco le tos , c u a t r o F r a n c i s c a n o s , dos r e ­
v e r e n d o s D o m i n i c o s y va r io s frai les 
A g u s t i n o s . 

Como e n c a d a v a p o r q u e l l e g a suc'?de 
lo m i s m o , á la v u e l t a de po::o t i e m p o 
todos los f rai les q u e fueron la c a u s a de 
q u e E í p a ñ a pe rd i e r a t a n r icos como e s -
t e u s o s t e r r i t o r i o s , se e n c o n t r a r á n a q u í . 

B ien se Lau v e n g a d o de n o s o t r o s los 
t a g a l o s . H a n sido r e a l t n ^ n t e impla i ' ab les . 

P e r o , en fin, ¿qué h e m o s de hace r l e? 
Todo se r e d u c i r á á u n esfuerzo m a y o r e l 
d ía q u e t o q u e el p u e b l o p o r e s a s ca l l e s 
la m a r c h a de'. N u n c i o . S m d u d a Dios lo 
q u i e r e a s í . A c a t e m o s su v o l u n t a d y q u e 
BU s a n t o n o m b r e sea b e n d i t o . 

carne , y den t ro d e poco el 
a lcance de los pobres . 

pan , no es tá al 

S. I . El Revólver 
Lo hemos dicho en todos los tonos, lo liemos 

escrito en todas las Irases, lo hemos re[ielido un 
una y otra l'orma ínlinidad de veces, que aspiramos 
í vivir una vida de derecho, de razún y de jusli-
cia, y Uu se nos ha hecho caso, obsliníndose los 
que !:us ¡lesgobieriian y sus agenle-i en que viva-
uros la existencia de la fuerza bruta, couru si ésta 
nn debiera haijer pasailo ya á la historia. IVro 
ellus erre que erre, y cada día arnjándonos f u ­
ra do la ley, del derecho y de la justicia. 

Tened la segurrdad de que, do quiera se reúnan 
cuatro persoaas con el intento mis sano, con la 
idea mía plausible, con el fin más saiito, si se 
perturba lo qU'-, ^e ha dalo en llamar tirdmi, no 
pi-ejíuniéis quiín es el culpabie; podéis afinoai 
siempre que si los ajenies de lo que llaman auto­
ridad se han mezclado en ello, con i5 sin motivu, 
ellos son los perturbadores y los cúsanles de los 
males que se orii,'iuen. Y no sucede esto en este 
ó en el otro pueblo; en todas partos son iguaimen-

P e r o ¡qué! ¿ A los 19 s ig los d e h a b e r 
s ido crucif icado n o r e ina Jes i i s t odav ía? 

E n t o n c e s q u e d e v u e l v a n los c u r a s los 
mi l lones q u e irán sacado á la l i u m a n i d a d 
i pr t - texto d e q u e J e s ú s e s t a b a r e i n a n d o . 

P o r q u e es u n a es tafa manifif).-^ta. 

La Nunciatura 
Ha sido denunciado el folleto titulado asi. 
Era de esperar. No ataca 3 la reí ígión, pero 

habla de los cuartos que los italianos se lle­
van mensualmente de España por conducto 
de ia Nunciatura, y , naturalmente, el Nuncio 
se ha incomodado. ¡Valiente rapapolvo le 
aguarda en Roma el dia que asome por allí 
la gcta, por no haber impedido !a publica­
ción de esc cuadernito de tan pocas hojas, 
pero tan grande por los datos que da como 
por lo piadoso de la intención! 

El pobre autor del folleto, lleno de horri­
bles tribulaciones, y no sabiendo qué hacer, 
ha anunciado para dentro de pocos días la 
publicación de otro apabullante lolletito, coa 
este titulo: El Tribunal de la Rota, segnnda 
partí de La Nunciatura', interioridades, mis­
terios, injusticias, chancliuUos.iniquidades y 
personal, e tc . , etc.» 

Y mientras se imprimé, y para no aburrir­
se, ha recopilado en otro, que se pondrá á la 
venta un día de estos, bajo el titulo Los san­
tos del dia, cinco siluetas conservadoras que 
dan el opio, y que patentizan que entre los 
santos del día hay mucho, mucho.. . 

El que dé 25 céntimos se enterará de lo 
que son esos cinco santos del día, A perra 
chica por santo, me parece que no puede 
darse mayor baratura. 

A estos cinco seguirán otros, y otros has ­
ta hacer un nuevo A ñ o Cristiano, más edifi­
cante y verdadero que el del P. Croisset. 

Hay que defender la buena doctrina. 

N o t u v e t i e m p o el n ú m e r o a n t e r i o r d e 
p o n e r en solfa la no t i c i a de q u e l a s d a ­
m a s d e S a n S e b a s t i á n reunieron sus aho­
rros para c o m p r a r el c irco y t o d a la man­
z a n a de c a s a s q u e le r o d e a b a , y r e g a l á r ­
selo á los j e s u í t a s . 

¡Ahor ros l a s d a m a s de E s p a ñ a ni de 
p a r t e a l g u n a ! C u a n t o le s a c a n á su9 m a ­
r idos , ó á los q u e h a c e n s u s v e c e s , a p e ­
n a s les b a s t a p a r a p e r f u m e s . 

C o n v e n g a m o s en q u e los esposos d e 
e s a s d a m a s q u e a h o r r a u , n o t i e n e n s i ­
q u i e r a n i el va lor d e coufosar q u e ellos 
son los q u e s o s t i e n e n á los j e s u í t a s p a r a 
t e n e r c o n t e n t a s á s u s s e ñ o r a s . 

m m DE FIOBES lüiSIlGiS 
Tiene 13 años li niña, Iba sola por udi calle 

del Ferrol y encontró i un cura. 
Llamóla, encargóla no sé qué recadito, ella te 

escusó diciendo que debía ir antes i su casa, é¡ la 
encargó que volviese, la niña contó i su padre lo 
que le habia ocurridu, el padre dijo 1 la niña que 
fueie i ver al cura, y la t^uió ji distancia-

Acercóse la inocente 'londe el hombre santo la 
aguardaba; é! se encaminó con ella por un sende-
ru volitarío, sacó una peseta, m la dió, pidióle no 
sé quó i cambio, nofjóse ella, la cogió enire sai 
brazos, y... 

Si el padre uo se da tiata prisa eu aparecer j 
se lía i trompadas con el emberrenchinadu hom­
bre negro, solamente évle y el que ve en !o ocul­
to y JO sabemos lo que alli aubinra ocurrido. Nun­
ca padre alguno acudid mág oportunamente al 
quite para salvar el honor de su hija. 

Paro anda, que sí no llega otro hombre i los 
gritos de la niña, y io ayuda, ni para tacos queda; 
pues el presbítero, al ver que le quitiihan su dul­
ce presa lióse con il i bastonazos. 

Áforluuadamonte entre los diis lograron darle 
una regular paliza, y cuando iban 1 atarlo, se íes 
escapó dejando la chaqueta y el bastón, pr<adas 
que l'ueroo i parar al ]uigado. 

Y ahora el bendito pide al padre de la niña una 
luina de diner'u baslante crecida, que diz llrv^tia 
• n la chacjuela. Ya le daría yo, si fuese ju^z, una 
auma de días de prisión, que le recordaie el d' 's-
lierro que hace años sulrió en Filipinas por hacer 
hecho con uui hermaniLa en el hospital militar lo 
que pretendió hacer con la niña. 

EiUei'aré á mía lectoreí, si llego i saberlo, del 
rrsuludn de igta edíGcante hisLuriu, tan i tiempo 
iulcnuriipida. 

E; 

Un c É e n eo uo conveoto 
A3ERA V t R D A D ? 

«Nos reiislimosá creerlo, pern lin rumores son 
bjsl.iKte alarmantes para >]nñ iuipi.nifan silencio. 

nosotros, que jamás nos hemos drstiuíiaído pnp 
radicalismo e)i'g';rado, no poiii'niní rnbar al pú-
blicn flíta iufoniiarión, que sí pertnanecier.i ocul­
ta poiria i^casinnar gravisimos males. (Consecuen­
tes, í>in •íoibari.'o. cuu nuesitras I1I1-.1S, leiidrianios 
mucho giislo eu (¡o ler rectificar tan prontn como 
se demuestre la inexaetítud Ó equivocación en 
que hayamos incurrido. 

Y allS va por hoy lo que ile publico se dice, 
sin perjuicio de mayor ampiíacióu si resultase 
cierto. 

May en Madrid nn convento de educandss rn 
ei cual hace pocos meses dió á luz una k^rmann. 
El niño recién nacido, fruto, >in iioda deíocriíe-
(joi amoref, fué muerto por su mií̂ ma madre, 
que auxiliada de ílguua serviiloca. trasladó el 
feto desde su ceida i U cuíva del «í-Mventu. 

Tuvo mala suene la uituqiia; su crínipn fuó 
desculderto por la madre, y Ins Trifruuíles de 
justicia ínii'i-vinieiMu en el amnlo. ¿Se ha fallado 
el juiciii? ¿Ksts en tramilación? ¿lia resultado lo­
do 1" 'II.IM UU rufundiü y la causa se ha sobre-
S>-¡d(l? 

Debe, ó mejor dich.., tiene obligación de estar 
rnfersdo ilc eslo el srñor ohispo y algún sacerdo­
te liail.-r. 

Viiivrm-js i repfiic; nue^lr^l gusto .«eria vedi-
car, riuMÍluista iiiilrcia eiciri-la, sirio también loa 
detalles, que eu el conceplu ile ciert.is (SÍIVO prue-
ija en cmirario) teneroo* r-esf-ivailos. 

¡ha rusa es gorda, íi es verdad!» 
(Gente iVueva) 

"•• • i ' ^ i — ™ ^ — i ^ i j • — ^ ^ — ^ — > 

H e r m o s o a r t í ; u l o e l de B lasco I b á ñ e z 
en su pe i iód ico , t r a t a n d o d e lo del S a ­
g r a d o Corazón . Sieti tu q u e la fa l ta de 
espacio m ^ i m p i d a i n s j r t a r l o e n e s t j 
n ú m e r o . 

L o felicito po r h a b . T p u e s t o e l dedo 
e n la l l a g a . 

Comunión^y baile 
E l párroco de San J u s t o (Maravillas), & 

p r e t e x t o de que hace 16 siglos mart ir iza­
ron á dos niños (Justo y Pas tor ] , ha a rmado 

¡Y con qué humildaii aca tó el arzobispo 
de la H;tbuna !ii ordi-n del gobernador yaii-
ki prohibiéndolo qiiH tocasisu las camiiauas! 
Bi el español se lo ordena cuando allí man­
dábamos, lií.bria excomulgado has ta las 
r a t a s . 

Y es que no hay que darlo vue l tas . La 
gente de Iglesia es tan fuerte con el débil , 
como débil con el fuerte. 

¿Que e! cnra de la Aguilera (Burgos), subió a! 
úipito, y delató, atacándolos, i los que no se ha-
íin :otrietado ol ario último? 

Mu lo explieo. Sí el hombre vive de eso, ei acto 
se redujo sencillamente i di^fender el panecillo, y 
el de su ama y sus sobrinitos 

Cada uno se busca e^e cabiilero como puede. 

¿Que hace unos diaa, al caer h tarde se oyeron 
grandes gritos de dolor en el convento que la-i Her-
manilas de San José tienen en Figucns? 

¡Valiente zurra estarían dándole i alguna her­
mana! 

Cuando la mujer se emborracha en Minas del 
Horcajo, le da por decir que está embrujada, que 
los demonios le muerden, y que se la llt'van. 

Y el cura, en vei de darle algún dinero pan 
que se alimente mis y beba menos, la exorcisa i 
diario y le cuelga al cuello escápular-ios y medallas 
i montonei, diciendo «que no hace oira^ cosas, 
por temor á los periódicos.» 

¡Diablo! ¿Qmí h^ria Cate cura sí no hubiera pe­
riódicos? Probablemente freiria i la supuesta bru­
ja para que se achicharraran los supueslOü demo­
nios, como aquel lipendi que pegó luego i lacaraa 
para matar los chinches. 

¡Oh progresol Tú no tienes aombre do cura. 

Hace pocos diaa Üam.iba la atención en Jerez 
una piara de ír-ailes que recorría las calles llevan­
do entre ellos á dos niños de corta edad vestidos 
también de fraiiecitos. 

¡Pobrecitos! ¡Loque les espera si no andan con 
ojo! 

KI 31 de Julio hubo en una fuente de! término 
de Masnou una colisión eirlre cuatro... 

¿Borrachos, gitanos, buhoneros? No. Entre cua­
tro i'.urasjóveues, .valioudo dos de ellos hechos una 
liatima. 

—Ahi lue las den todas. 

E n las p l acas del S a g r a d o C o r a z ó n 
ponen ¡os j e s u í t a s : Tú reinarás. 

¡UN NIN^COCIDO! 
La confección de la comida de la cárcel 

de Barcelona corre á cargo d e una comuni­
dad religiosa. ¡I^obres presos! 

Hace pocos días, hirviente aún la bazofia, 
se advirtió dentro de una de las calderas un 
cuerpo extraño. ;Y Lan extraño! Como que 
era el de un nirio, hijo de un matrimonio que 
extinguía condena. 

AI ser sacado ¿ti;nía vida aunf jFué ex­
traído ya cadáver, 6 vivió algunas horas 
como dijeron las Hermanas? No se ha podi-
dido averiguar. í^o único que se sabe es que 
hasta ei dia siguiente á última iiora de la tar­
de, no se dió par te del horrible suceso al 
presidente de la Audiencia y al [uzgado. 

Sí este no se presenb'5 en la cárcel, como 
se dice, todo quedó reducido A enterrar la 
criatuní, sin practicar ninguna diligencia en­
caminada á aclarar el hecho. 

La madre del niño, que sufría pena de 
arreato, salió de la cárcel el mismo día de la 
desgracia; y entre los prcMOs se susurra que 
el padre, que estingUL- condena de varios 
años, fué llamado por Sur Juana, que acaso 
sea la Superiora, y á cumbio de que callase 
ofrecióle interesarse por su suerte. 

Y no sé más, y me parece que es bastante, 
para afirmarme en ia idea de que los cleri­
cales tienen hoy bastante influencia en Espa­
ña para burlarse de la ley en menoscabo de 
la justicia. 

Esto no puede continuar por mucho tiem­
po así, y hay que acabar con esto, porque 
S! no van, no ya á cocernos á todos, sino á 
freimos y á asarnos; es decir, que acabarán 
con nosotros en toda claso de guisos. 

U n s e m i n a r i s t a abofeteó b á r b a r a m e n ­
te á u u n iño en Cas t e l l ón . 

P e o r h a b r í a s ido ei h u b i e s e hecho coa 
e l n iño lo q u e con si^guridad h a n h e c h o 
con él en el S e m i n a r i o . Y v a n a s v e c e s . 

¡ESTO, ESTO! 
Iteunidüs bis repri-senlsutís !e ios Comitds fe­

deral, progri'iiati y cenlralísta, y de los socialis­
tas, acordaron celebrar una reunión en el frontón 
de Beti-Jai para pedir la supresión de lascomu 
nidades relijjiusiís j acordar el ejercicio de la ac­
ción popular .m la causa que se instruye por ia 
calístrofH ocurrida recientemente en el convento 
de las Oblatas, donde perecieron cinco asiladas, 
ocupadas en !a extracción de arena. 

La reunión se verificarí la próxima semana, 
estando inviíadus á tomar par'e en ella ios seño­
res Salmeión, P¡ y Mai^all, Pablo Iglesias y otros 
políticis. 

¡Esto, esto! 
Después de tantos años luchando casi sólo 

contra el clericalismo, me encuentro secun­
dado por todas las personas decentes. 

Hasta £•/ / ;«^í i) ' í / í j /publicó el jueves un 
artículo poniendo como nuevos á los provo­
cativos católicos del Corazón Carlista. 

¡Viva E L MOTÍN! 

Ayuntamiento de Madrid


